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PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
Diez céntimos linea en cnarta plana. So reciben hasta las cinco 

de la tardo en la 
>> Administración, San Bernard», 11, 

y en el Almacén de papel de los Sres. Gallego y C", Car. SanJerónimo,2. 

Núm.20li 

MADRID TAL CUAL ES 
• • • . . • • • — 

I N F E L I C E S ADMINISTRADOS! 
E n I n v i e r n o . 

Aquella misma tarde, D. Garmán Laredo, 
después de haber comido en los Jardines del 
Retiro y de haber paseado hasta las doce j me
dia, hora en que acabó el concierto, se dirigió 
*l ministerio de..., donde á la una ó una y me
dia, solía todas las noches ir al despacho del 
Señor ministro. 

En esta ter tu l iado última hora, á que sólo 
concurrían los más Íntimos amigos y algún pe
riodista de los más allegados al Gobierno, du
rante las noches del verano, se hablaba de po
lítica, se tomaba horchata y se murmuraba de 
los altos funcionarios que estaban veraneando, 
y que habían prometido volver á principios de 
Agosto, sin haber regresado todavía. 

Murmuraban aquellos altos funcionarios que 
encargados de las direcciones de los ausentes, 
esperaban su llegada para encargarles de la 
suyas, y que pudiera publicarse el consabido 
suelto: 

«Ayer publicó la Gacela un real decrete, por 
p i q ú e s e dispone que, habiendo regresado á 
Madrid D. Juan Berdolagas, director de..., cesa 
en el desempeño do dicha dirección D. José Pé
rez, director general de..., que á su voz salió 
anoche para las costas del Cantábrico.—Desea
mos á nuestro amigo un completo restableci
miento en su salud.—El Sr. Bardolagas ha 
quedado encargado de la Dirección de... y de 
la subsecretaría del ministerio.)) 

No es muy activa nuestra Administración, 
pero en los meses de verano, esta inercia sube 
de punto de un modo que espanta. Ausentes 
los jefes y con licencíala mayor parte délos 
empleados, hay direcciones en que ni siquiera 
firina el jefe encargado más que cada ocho días, 
y el desbarajuste y el aliandono llega á un 
grado imposible de describir. 

Pero sigo en mí cuento. 
Germán, después de haber saludado á los 

amigos, logró en el hueco de un baJ.cón (es ol si
tio obligado para las conferencias intimas de 
los ministros cuando hay mucha gente en los 
despachos) decir dos palabras al ministro de... 
en estos ó parecidos términos: 

—Una comisión de Aldehuela ha llegado á 
Madrid esta mañana á propósito do (tal asun
to); como Berdolagas está ausente, no han po
dido ver á nadie, y yo ruego á usted que me 
Raga poner una carta ceñios datos que le daré, 
al secretario particular, para que vean que 
me he ocupado del asunto. Advierto á usted 
{luerido Sr. Fulano, que este asunto, que es 
justo, es además vital para que se ganen las 
elecciones de diputados provinciales; ;conquo 
SI usted no tiene inconveniente dé orden que 
me pongan la carta. 

El misístro, que sabe,que Germán, sin ser 
orador, es hoihbíe^e empaje y gran cavildea-
dor en el salón de conferencias, se dirige á su 
mesa, toca el botón de un timbre eléctrico, y á 
los pocos minutos entra el Sr. Ramírez, secre
tario particular de S. E. 

Ramírez, dice el ministro, ponga usted una 
carta á D . Germán con los datos que lo dará. 

Salen el diputado y el secretario particular; 
vuelve el segundo con una carta en la mano, 
que sin leer firma S. E. 

La conversación se haee general, y á las tres 
y media de la mañana se disuelve aquella re
unión. 

encarnado, y en lugar de abanicarse leía la 
Giccta; otro, aquel que en el verano limpiaba 
la libria, con ella puesta y con guantes de es
tambre verde, <entadu cerca del brasero, echa
ba unafirmiía; un ordenanza, con americana 
y gorra, calentaba en él una cafetera y se re
creaba mirando oómo comenzaba á sad'/.r media 
tostada que habla colocado artísticamente so
bre un pliego do papel de minutas encima de 
la caja del brasero para que, á beneficio del 
calórico, conservase aquella flexibilidad tan 
de apreciar en las tosíadas de abajo. 

—¿Dónde va usted?—preguntó elporteroma-
yor á nuestro provinciano. 

—Deseaba ver al señor director general. 
—Está en el Congreso. 
—¿Y el señor segundo jefe? 
—Está en Sevilla, que tiene enfermo un pa

riente. 
—Pues entonces desearía var al jefe del ne

gociado. 
—El señor director ha dispuesto que en los 

negociados no se entre más que los miércoles, 
de cuatro á cinco. 

—¿Xo podría ver al auxiliar? 
—Pase usted. 
Vuelve nuestro hombro á en t ra ren el mis

mo despaclio ea que estuvo ei Agosto. 
Esta vez hay ocho empleados; dos están sen

tados al.lado de la estufa, uno hace cigarros y 
él otro leo La Correspoiidciicia. 

Los demás csi:ín sentados en sus mesas. 
—¿Y el Sr. Pérez? pregunta el portero que 

acompaña á D. Salvador. 
—Hace poco estaba aquí; pero en la casa ha 

de estar, porque ahí está el sombrero; y al de
cir esto, señala á la percha donde campea el 
mi.smo hongo. 

D. Salvador no quiso oir más; sin recordar 
para nada su intimidad Con D. Germán Laredo, 
Hamante director, logra penetrar en el regis
tro general, y allí sabe que el expediente que 
le interesa ha tenido entrada eu el negosiado 
haee sólo dos m.;ses, y que uo se despacha por
que hay orden de no despachar los do su índo
le sin que vaya un volante del jefe indicándo
lo así; y sabe más: adquiere la certidumbre 
de que nadie, absolutamente nadie, ha reco
mendado su negocio; que, á pesar de ser justo, 
necesita recomendación para ser despachado. 

l l i vuelto á ..ildohuela; no se ocupa de la 
cosa pública, y cuando le hablan de adminis
tración, exclama: 

—La administración española es un sombre
ro sin cabeza. 

Ju.vN VALERO DR TORNOS. 

A la mañana siguiente, á las once, exacto 
como un cronómetro, llega D. Salvador á casa 
de Laredo. 

Después de saludarle muy afectuosamente, 
D. Germán dice entregando á D. Salvador la 
carta que dictó la víspera, 

—Entérese usted de esto. 
Lleno de emoción, D. Salvador lee lo si

guiente: 
«Ministerio de... 
Gabinete particular. 
limo. Sr. D. Germán Laredo. 
Mi estimado amigo: He pedido los anteceden

tes relativos al expediente del pueblo de Al
dehuela, que interesa su apreciable carta reci
bida anoche. En breve llamaré el expediente, 
y tendré mucho gusto, siendo los hechos tales 
cuales usted los refiere en su predicha carta, 
en hacer que se despache inmediatamente, 
quedando en dar á usted noticia de este asunto. 

Esta ocasión me proporciona el gusto de re
petirme de usted afectísimo amigo, seguro ser
vidor q. s, m, \):, Fulano de Tal.-» 

—Muchas gracias, Sr, D. Germán—dice don 
Sa lvador ; - s i usted no tiene inconveniente, 
me llevo esta carta al pueblo, se leerá en se
sión, y usted nos avisará por un telegrama 
cuando esté el asunto terminado. 

Aquella tarde tomó el expreso D, Salvador, 
y al día siguiente se lee en sesión la carta de 
su excelencia, y poco faltó para que se dispa
rasen cohetes y se echasen las campanas á 
vuelo. 

.** 
Pero como nadie, absolutamente nadie ni el 

ministro, ni el director, ni el diputado, s'e han 
ocupado para nada del asunto, pasan tres me
ses sin que se resuelva. 

Ya en Noviembre, D. Salvador escribe nue
vamente al Sr. Laredo, manifestándole que 
ambos están en ridículo en el pueblo, y que 
las cosas no pueden seguir así. Le contesta La-
redo que con la reunión de las Cámaras no ha 
podido terminarse el asunto, pero que se des
pachará en breve. 

Y transcurren otros dos meses. 
A principio de año se recibe en Aldehuela la 

consoladora noticia de que ha sido nombrado 
director general de... D, Germán Laredo. 

—¡Don Germán, director general precisa
mente del centro donde ha de resolverse el ne
gocio de Aldehuela! 

No necesitó oir más nuestro D. Salvador, é 
inmediatamente toma el tren para Madrid. 

• * 
A los cinco meses justos de su primer viaie 

á Madrid, es decir, el 15 de Enero del año si
guiente, nuestro buen D. Salvador volvió á la 
corte, alojándose en la misma fonda de los 
Leones de Oro. 

Con un frío de cuatro bajo cero, se dirigió 
nuestro hombre al ministerio de..,,' dirección 
general de,.,, donde D, Germán era director 

Entró en la portería, y el espectáculo que se 
ofreció á su vista fué bien diferente al de la 
$rimera vez. El portero mayor, sentado en la 
misma silla y delante de la misma mesa, ha
bía añadido á su toHeitc un gorro de terciopelo 

DESDE PÜELILLA 
•—'—. 

A Iiorilo «Icl «Sewi£la)>, 
El Sevilla continúa en el mismo estado. 
Los mismos abusos y los mismos defectos. 
De nada sirve, pues, que la prensa se moles

te en denunciar hechos punible.'» con el ñn de 
hacerlos desaparecer y mejorar de este modo 
la vergonzosa situación de" los viajeros de ter
cera, si los que están llamados á hacerlo se en
cogen de hombros y contestan diciendo aquí 
me las den- todas. 

El último vjaje que hizo el Sevilla fué bo
rrascoso para lo's de tercera. 

En alta mtir se enredó un pequeño temporal 
que, debido á las pésimas condiciones del va
por, ocasionó gran pánico entre los infelices 
viajeros. 

El Sevilla anegóse en agua, y debido á las 
violentas sacudidas del vapor, las mujeres, 
niños, hombres y hasta media docena de cer
dos j ¡milas, qué con ellas iban también con
fundidos, rodaron por todo el barco, ofreciendo 
este triste espeoíáculo.gran sensación, pues á 
la.s voces de auxilio uníanse los desesperados 
gritos de aquellos seres que parecían esperar 
la muerte como único resultado. 

Insistimos de nuevo en que conviene poner 
término á este estado de cosas, porque causa 
vergüenza que para el servicio de nuestra.s po
sesiones de Airica tengamos un vapor que sólo 
sirve para trasportar sacas de harina con gran 
riesgo. 

ESefornias. 
Nótanse en la plaza de Melilla pequeñas re

formas. Todo-esto es obra de la prensa., que no 
ha cesado do denunciar cuanto de defectuoso 
existe eu esta plaza, abandonada hasta que 
Maimón tuvo i, bien llamar la atención del Go
bierno, acoiDeticado á nuestra plaza fuerte. 

La puerta de. Sania Bárbara, que poco ha era 
una verdader t calamidad, ha sido sustituida 
con otra de sólida construcción. 

Las murallas, que estaban en completo aban
dono, han sufrido algunas reformas. 

Todo es principiar. 
Conviene quo'á las pequeñas reformas se 

sucedan las grandes, que son las que aquí ha
cen falta. 

E l I t a i a l l ó » fli.<»ciplinario. 
Las deserciones en este cuerpo han cesado 

por completo. 
A la prensa se debe también este cambio. 
Se dijo que la vida preñada de penalidades 

que llevaban estos soldados eran la causa de 
las deserciones, y se ha visto que so estaba en 
lo cierto al pensar asi. 

El jefe actual de este cuerpo, sin dejar por 
eso de ser ordenancista, es justiciero y en ex
tremo piadoso para sus subordinados, da7ido al 
César lo (jfiíe es díl César y á Dios lo qvx es ds Dios. 

A este cambio de jefes es á lo que se debe 
que los desesperados soldados hayan renun
ciado á tan peligrosas resoluciones. 

Reciba el Sr. Mira nuestro más sincero plá
ceme, pues que como él somos ordenancistas, 
pero niiiic:ii tiranos. 

t ^ e r á c i e r t o ? 
Corre el rumor de que va á ser relevado el 

general Mirelis, 
Semejante rumor ha causado profunda sen

sación en el pueblo melillensc, donde el gene
ral Mirelis goza de universales simpatías. 

Esperamos no ver confirmados estos rumo
res, pues tampoco nosotros somos partidarios 
del relevo. 

lH l l a i m ó n l 
Sigue burlándose de todo el mundo y acari

ciando las mismas ideas. 
Ahora so dedica á la construcción de su Casa 

fuerte. 
Todo el mundo censura que se consienta á 

Maimón levantar su casa allí donde por su am
bición se ha arruinado un pueblo, 

E, TEBEÓN. 

anteaj'er un número estraordia:irio con un ar
ticulo del doctor Kocli intiíiilado d/.y:.'-?! o';.??/ 
•vasiones sobre el niKco rnmdio cj:dra la Iv.h-rnu-
losis. 

El doctor Koch no dice de qu6 se comuono .su 
famoso remedio; so contenta con describirle, 
expresando que es un liquido transparente con 
reflejos amarillcnto.s, que huelo ligeramente á 
hinojo. 

Se dice, aunquo no se sabe conque funda
mento, que la base de la preparación Koch es 
el cíamuro de oro. 

Se emplea este remedio en inyeccionos sub
cutáneas, hechas con una jeringiiilla do Pra-
yaz. Estas inyecciones se hacen '<¡n la espalda, 
inmediatamente debajo do los homóplato's. 

La medicina sólo obra en las personas aflic
tas de tuberculosis, lo mismo «n los iiuesos 
que en la piel ó en los pulmones. Obra inino-
diatamente; se ha hecho la observación con 
enfermos que teríian cáncer en la cara, y oneo 
horas después de inyectados, los signos do me
joría eran visibles. Esta mejoria no viene sino 
después de una crisis; á la hora de puesta la 
inyección primera, el cnfarino tiene fiebre, 
frío, mucha tos, cuando los pulmones son los 
enfermos, y largos vómitos. 

A este primor periodo sigue otro de abati
miento, duranto el cual se advierte que los ór
ganos enfermos se hinchan. Después, poco á 
poco, el estado del paciento se nonnaliza, y ol 
alivio continúa para no co.̂ -ar. Por lo moños, 
esto os lo que h i pasad.o on todos ! )S cas'is. 

Cuando ío.s signos do abatiniicnti no se pre
sentan, es sefial líviáonto d;; quo e¡ onfí^rmo no 
es tu!>erculoso, por que Ja poción Kocti no ,pro-
duco efecío e-i la .ccnío san'a. 

El doctor Kcící) quiso ponerse una inyección 
á si mismo, y vio coa s.-rpresa (¡uo íerúa los 
mismos siritomas que los tísicos; es, pues, tu
berculoso, pero está t:'anqi!Ílo, porque su re
medio le curar/i sin dtida r.lguna. 

El primor éxito do! liquido Koc!), consisto en 
poder determin;ir do un modo in Imlable, quien 
es tísico y quien no lo os. 

El doctor aieíaán ha abierto unaclinic i, don
de él mism;) hice las experiencias; eu líorlin, 
Albrechts, Stras.se, Los enfermos que quieren 
ponerse en cura no deben escribirle á él direc
tamente, porque lo es imposible contestar á los 
millones de cartas quo recibe del mundo oiite-
ro; hay que dirigirse á los doctores Corodt v 
Pfeiffer, en el lüstitiito sanitario imperial (Hcí-
ch.s-hesund heitsamt;, en Berlín, 

Ha sido descubierto el testamento de Juan 
Orlh: lega toda su fortuna á su compaíiera de 
viaje la señorita Vylii Stubel; pero como é.sta 
acompañaba al archiduque, debo haber pere
cido con él. i.-

Aliora se presenta un caso curioso, porque 
so_ trata de saber si la herencia pasará á la fa
milia del archiduque ó á las hermanas de Vylli 
Stubel, que viven en Alemania. Con el testa
mento se ha descubierto el certificado del ma
trimonio celebrado en Londres el mes de Jlayo 
último; pero este matrimonio no puede ser re
conocido como válido en Austria, 

En España, después de la publicación del 
Código civil, no existiría el conflicto de dere
cho que hemos propuesto antes, porque la ley 
supone, no habiendo prueba en contrario, que 
el marido y la mujer perecen al mismo tiempo 
en caso de una catástrofe, y, por lo tanto, he
redarían los parientes del marido. 

-oeo-

Casí todos los extranjeros que residen en 
esta época del año en Cannes tienen una cu
riosidad extraordinaria por saber quién va á 
comprar la espléndida villa Roccamare. 

Su situación es excepcional: asentada «obre 
el mar, en las estribaciones del Esterel, sus 
jardines reúnen toda la flora del país, magní
ficas palmeras la sombrean, y los bosques de 
naranjos alternan con los pinos raaritimos. 

El palacio es preciosísimo, rodeado de una 
verja monumental con ma,gnificas vistas á la 
calle de Frejüs, y una terraza muy elegante 
que da al boulevard del Mediodía, 

Se cree que una dama española, joven y ele 
gante, que ha ofrecido dos millones y medio de 
pesetas por la villa, será la dueña do ella den
tro de poco, 

El Sr, Crispí, presidente del Consejo de mi
nistros de Italia, llego ayer domingo á Turín, 
En la estación fué recibido oficialmente por 
todas las autoridades. 

Hoy lunes visitará las exposiciones y recibi
rá la visita de los diputados amigos. 

El martes á las siete, en la sala de la Socie
dad Filarmónica, se le dará un banquete de 
300 cubiertos. El Sr, Crispí saldrá para Roma 
el miércoles. 

Las personas que le han preguntado acerca 
de las ultimas elecciones aseguran que el se
ñor Crispí está muy satisfecho del triunfo de 
su política en los comicios. 

—loia cámara como ésta es la única que pue
de auogurar la paz y la tranquilidad — ha 
dicho. 

pueda apreciar la alta inteligencia de los re
feridos esposos. 

El comandante Tarnier, antiguo jefe de es
cuadrón de gendarmes, oficial de la Legión de 
Honor, presidente de una asociación de oficia
les rotirados, no so desdora, á pesar do tan re
tumbantes y honoríficos títulos, en ocuparse 
en operaciones financieras. 

Una cosa es... el honor 
y el negocio es otra cosa. 

Daba, pues, dinero al cinco por ciento; no al 
cinco por ciento al año, sino al cinco por cien
to.., mientras dura ef préstamo, el cual dura 
siempre muy corto tiempo. 

Prestaba especialmente sobre alhajas, y aquí 
era donde le tendía la red la familia Koch, 

La suegra (¡siempre las suegras han de ser 
el genio del mal!); la suegra, señora Levy, con
tó al comandanto Tarnier una historia mara
villosa, 

—¡.A. ver! ¿cómo es eso? 
Una princesa rusa, que había sido la querida 

de un embajador, se encontraba momentánea
mente en gravo aprieto, vamos al decir, sin 
dinero, y quería que se lo prestaran, empeñan
do sus diamantes, 

^¿Cuánto? 
—Doce mil francos, 

^ El comandante no tuvo inconveniente en fa
cilitar esa suma; pero era menester cerciorarse 
antes del valor de las piedras que se daban en 
garantía del préstamo. 

—Nada tan justo, debió decir la señora Levy. 
Proeisament<5 conozco yo un joyero en la calle 
do Pro vence, que tasará los diamantes, digo, 
si usted. Sr, Tarnier, no conoce algún otro que 
los taso, 

—No, yo no. 
—¿Lo merece confianza mi amigo? 
— ;.Soñora! ¿Qué idea tiene usted do mi cor

tesía? -¿Yo dudar de una dama que viene en 
nombro do una princesa rusa, que ha sido la 
Jiaintenon do uu embajador! 

Yüi suma, fu A consultado el consabido joyero, 
quien tasó los diamantes en 12.000 francos"; lle
vó su largueza hasta indicar que se quedaría 
con ias joy.i.s por osta cantidad si la Sra, Levy 
ó su ilustre amiga, decidían deshacerse do su 
tesoro. 

Porque a(}uollos diamantes eran un tesoro, 
—¡Qué luces! ¡qué cambiantes! ¡qué tornaso

les! ¡((uó cíaridaíl y brillantez! 
Pero, ¡ay! ios diamantes, que ea boca del 

mistificador fíoger no tenían comparación con 
los luceros más espléndidos del cíelo, resulta
ron al fin, cuando id comandanto trato de co
brarse do su desembolso; resultaron (con per
dón do ustedes) culos de vasos, 

L)escubíerto el pastel, que no era de liebre, 
sino de gato, fué llevada ante los tribunales 
toda aquella patulea de estafadores, los cuales 
tenían á su cargo, como es de presumir, larga 
caterva de víctimas. 

Los tribunales han condenado á los esposos 
Koch, á la señora Levy y al joyero Roger, des
do uno á seis meses de prisión, y á la resti tu
ción de las cantidades estafadas, 

Ju-\M GOLILLA, 

De todas partes.] 
I La GaeeU Médica Semaml de Berlín, publicó 

Acaba de verse en los tribunales de París un 
proceso, sí no muy ruidoso, á lo menos bastan
te interesante. 

Trátase de un matrimonio quo se dedicaba á 
recibir dinero á préstamo sobre diamantes más 
ó menos auténticos. 

El marido, un tal Koch (nombre famoso en 
las letras con Paul do Koch, en las ciencias 
con el Dr. Koch y en la estafa con el protago
nista de este proceso); digo, pues, ([ue este úl
timo Koch es un negociante en quiebra. 

Su mujer, muy pretenciosa, echábaselas de 
gran dama en su hotel de la avenida de Fla-
chat, en Asnieres. Tenía por corredora, y hasta 
por criada, á su misma madre, la sonora Lovy, 
y por corresponsal en París un joyero de la ca
lle de Provence, llamado Roger, sujeto que 
ahora vais á tener el honor de conocer inme
diatamente. 

> La principal industria do esto honorable ma
trimonio consistía en engañar á Jos capitalis
tas que se despepitan porque fructifiquen sus 
fondos dando dinero sobre perlas y sobro dia
mantes. 

La operación financiera, ó-si queréis dar á 
las cosas sus nombres propios, la comedia es
tafadora, era siempre la misma. 

Bastará, pues, citar un solo ejemplo: el caso 
del comandante Tarnier, para que el lector 

reo y le libra de la afrentosa pena do muerte , 
ó consigue la absolución de aquél contra quicia 
se piden muchos años de presidio? 

—¿Xo merece recompensa el que pone su taS* 
lento y sus conocimientos en defensa de Ja 
vida, de la honra ó de la hacienda agen as? 

En la curia habrá gente mala, poro la casi 
totalidad de los curíales son hombres 1,Gira
dos, trabajadores, dispuestos á los mayjres 
sacrificios. 

Lo que sucede es quo uno que chilla llama 
la atención más que ciento que so 6al!aa, De 
lo bueno nada se dice, de lo malo todo el mun
do se ocupa, 

Y como siempre es conveníent; ver los asun
tos tal cual son, he do procurar, sí la benevo
lencia del director de esto periódico y la de los 
lectores no me faltan, presentar en las colum
nas de EL HERALDO DS M.VDRID los que llamo 
«tipos de la curia» con sus cualidailes y sus 
defectos genéricos. 

No todo serán alabanzas; poro aunque ami
go de la curia, soy más amigo de la verdad, 

Y quien la dice ni peca ni miento. 

CAULOS DÍAZ VALERO. 

TiPOS DE LA CURIA 
DK l iA CUBIi l E . \ €íE!%'ER.4L 

Conforme entre las enfermedades corporales 
las hay epidémicas, existen preocupaciones so
ciales que son más epidémicas todavía. Una do 
éstas es la de liablar de lo que no se entiende, 

Y hay que desengañarse. Por más que se 
progresa, el progreso no alcanza á tanto que 
las destruya. 

Entre un curandero y un médico, las gentes 
prefieren al curandero. Entre una medicina 
bien confeccionada y un remedio casero, se 
acude á éste mejor que al medicamento cientí
fico^ y racional. 

No importa que los enfermos se mueran, sin 
responsabilidad alguna para los charlatanes, 
las comadres y los intrusos. A todo se echará 
la culpa menos al curandero y la comadre. 
,*Todo ello, por supuesto, sin perjuicio de 

motejar á los médicos, que llegan á ver al en
fermo cuando éste no tiene salvación. 

Igual acontece con la curia. 
Un contrato cualquiera lo hace. Ni el nota

rio, ni el abogado sirven de nada. Con un sim
ple documento privado todo se arregla. Es ver
dad que después vienen los embrollos, y las 
disputas, y las cuestiones graves, pero, ¿qué 
importa? 

Guando se acude á la gente do curia, que asi 
nos llaman á todos, desde el presidente del 
Tribunal Supremo al último de los escribien
tes do un procurador, es en caso extremo, y 
entonces es cuando se habla mal de todos y se 
les critica sin compasión. 

Los curiales somos todos unos,,, (aquí toda 
clase de injurias), dicen á lo mejor. No hay 
juez, ni abogado, escribano ó procurador que 
no se vendan. Nuestras cuentas son terrible
mente caras,,. Lo que sucede es que todos esos 
hombres de bien no pagan á la curia lo que 
deben. 

Si se pierde el asunto, el abogado es el cul
pable, el escribano estaba de la parte contraria y 
el juez vendido ó recomendado. 

Si se gana, ¿qué ha hecho el abogado? Re
dactar unos escritos muy largos, hablar mucho 
y poner unas cuentas muy crecidas (que por lo 
re,gular cuando se murmura están sin pagar), 
¡Si no hubiera sido por las recomendaciones y 
por las influencias!,.. 

Porque ningún litigante que gana un asunto 
deja de haber tenido muchas influencias. 

El hablar mal do la curia, y el hablar de 
ella sin conocerla, es muy general, tanto en el 
vulgo como en quien no es vulgo. 

Mi amigo Felipe Pérez—y cuidado si Felipe 
Pérez tiene talento—en sn obra Oro, plata, co
bre y mdft, dice que la curia es un vicio ó un 
pecado, aun cuando no considera tal el sacar 
en escena á Ir.s mujeres como se sirven los bis-
tés, al natural . 

También se afirma que los curiales somos 
todos muy ricos, y que nos cuesta'poco trabajo 
ganar el dinero. 

De antiguo se dice: 
«Estás mano sobre mano 

Como mujer de escribano.)) 
Y se considera como una gran desgracia te

ner quo acudir á los tribunales, 
«Pleitos tengas y los ganes». Se dice como 

maldición contra una persona, 
¿La curia es buena ó es mala? Que voy á 

contestar yo, dirán los que esto lean. 
Sin embargo, aunque nadie puede ser juez 

en causa propia, yo me atreveré á preguntar: 
—•¿Qué merece el abogado que defiende á un 

La catástrofe iel t m t 
(DE NUEsrno SEÍÍVICIO PAirncai.AR) 

C o r M ü a 1-1 (2,45 m,) 
Cumpliendo las reiteradas ?órdenes quo me 

dan ustedes por telégrafo, los informaré todo 
lo más ampliamente posible del naufragio del 
Serpent, empozando por 

Kl l u ^ a r «!4>l siiHiPíjtii'o. 
Está éste comprendido entre los cabos Villa-* 

no y Trece, quo forman una ensenada, en cuyo 
centro se oculta un escollo quo no está señala
do en las cartas marítimas, siendo, por tanto, 
desconocido de los marinos. En esto escollo, 
conocido en estas costas con el nombre do Pi!«-
ta dd Boy, fué donde ocurrió la catástrofe. 

En justicia hay que confesar que, aun cuan
do ol capitán hubiese conocido perfectamente 
el peligro que allí les amenazaba, no lo hubie
ra sido posil)l3 evitar el naufragio, en aten
ción á que por la oscuridad de la noche y por 
el estado del mar lo hubiera sido imposible 
conocer ol terreno y el sitio del peligro, 

VA a~i'ij«o «liajt-^víiig». 
E.ste buque, que había salido para Camari

nas con el objeto que ya adelantó en anterio
res telegramas, regresó aquí ayer, fondeando 
en la bahía,á las cuatro y media de la tardo. 
Allí me encontraba yo esperándole desde las 
tres do la tarde. A pesar de las grandes dificul
tades con que tropecé, porque no dejaban en
trar á nadie en el buque, pude lograr al fin 
subir sobre cubierta, en donde .so encontraba 
Bourton, uno de los tres náufragos salvados del 
Serpent. 

«Isiter'wlev» c o n B o n r t e n » 
A las preguntas que le dirigí, y que suprimo 

para abreviar, me contestó : 
Procedente de Plymouth caminábamos hacia 

Finísterre, sin novedad á bordo. A medida que 
avanzaba la noche crecía el temporal; el mar 
estaba violentísimo; el horizonte cerrado y llo
viznando. Yo y otros cinco estábamos de guar
dia á las diez y media de la noche, q.ue fué 
cuando ocurrió el choque con una roca cubier
ta de agua. El golpe fué terrible. 

El capitán iba sobre el puente y la tripula
ción dormía. El primero, á causa do la lluvia 
y la niebla, no nabia podido advertir la luz 
del faro del cabo Villano. La segunda, al sentir 
el rudo golpe del buque, comprendió le inmi
nente del peligro y se precipitó sobre cubier
ta, pero no se produjo desorden ni pánico. 

Cada cual ocupó su puesta. Los oficiales 
primero, conservando todos su serenidad de 
animo, el valor y la entereza que crecía á me
dida que aumentaba la inminencia del pe
ligro. 

El mar batía furioso contra- el barco, qu-
pormanecía clavado entre las rocas. Cada oleao 
da barría la cubierta llevándose alguno do 
nosotros. Comprendiendo el capitán quo ya • 
nada podíamos hacer para salvar el buque, 
mandó disparar el cañón lanza- cabos sin lo
grar que éstos llegasen á tierra. Descolgamos 
una lancha con gente v el mar destrozóla en 
pocos momentos contra las rocas. La salvación 
en lanchas era imposible. Aguardamos, Hubo 
momentos en que un solo golpe de mar so lle
vó doce tripulantes de s>obre la cubierta, 
arrastrándolos envueltos en las espumas de 
las olas cada vez más indomables y feroces, 

Al cabo de una hora, el capitán, ya desespe
rado, aunque sin perder su serenidad, nos dejó 
en libertad do intentar la salvación, valiéndo
se de las lanchas ó de los medios que cada uno 
pudiese poner en práctica. 

Yo, que tenía puesto un chaleco salvavidas, 
arrójeme al mar, con el que estuve luchando 
duraute dos horas y media; lucha horrible por 
la fuerza incontrasíalde del olo^vjo 

Al fin hálleme en mar tranquilo, siéndome 
por esto más fácil ganar la playa, á dos millas 
de distancia del sitio en (¡ue ocurrió el nau
fragio. 

Estaba rendido. Después de descansar bre
ves momentos me puse en marcha, y cuando 
divisó la aldea di voces pidiendo auxilio. 

En el camino mo había encontrado con otro 
compañero de tripulación, victima también 
del naufragio, que había conseguido llegar 
á la playa mílagresamontOi aunque con una 
pierna herida. 

Los vecinos de la aldea que.escucharon nues
tras voces acudieron presurosos á socorrernos.» 

Concluida la eonversación con Bourton,pu
do bajar á la cámara, en- donde encontré en 
una cama á Luxon, (|uo es el herido gravo á 
quien Burton encontró en la playa. 

Después de las frases do cortesía y de infor
marme de su estado,, ine dijo, completando las 
noticias del naufragio, lo siguiente: «Yodormia 
cuando el terrible choque me despertó. Lánce
me fuera de la cama con la velocidad del rayo, 
precipitándome hacia la cubierta. Los esfuer
zos que todos hacíamos por coger la escalora, 
fueron causa do quo ocurriesen algunos atro- • 
pollos, que se explican por lacont'usión y el 
espanto que en todos se produjo;^ pero cuando 
llegamos á la presencia del capitán que se en
contraba en el puente, se restal)leció el orden, 
oyéndose clara y distintamente la voz de man
do, á pesar del ruido infernal producido por las 
olas al chocar con las rocas y con nuestro 
barco. 

\ Una media hora calculo que Viabria pasad» 



I I HERALDO DÉ MADÍÍID 
T̂riKiflf̂ ii riaiiiirir 

desde que ucurrió el chfiqao liasta nuo UR gol
pe de mai' me arrastró al mismo desde la cu
bierta, en que ino encí^.itraha. Nadó vigorosa
mente, prociirandD apartarme do donde esca
chaba el ruido do laó oias al chocar contra las 
rocas. La noche, estaba •''b,scurisin:ia. Al cabo de 
tres horas^ coascgui tocar en una playa areno
sa, coacibi'ondo esperanzas dfe «alcacícii. Aun
que me costó ¿'rail trabajo co.ger tierra, al fin 
pude sulir. .Sólo entonces' se'nti el dolor agudo 
de la pierna, que se aceutuaba por momouitos, 
produciéndome uvi tormento horrible. Pálpen
m e , y notó ento»e'(ís, con gran sorprc.sa, que 
me faltaba uu pedazo de carne de una piorna. 
Ignoro cuándo y cómo me herí; pero supongo 
que debió sor al arrastrarme so!)ro cubierta (a 
ola que me eclió al mar. 

Al otro náufrago, llamado (¡ould, no pude 
verlo por tener, en los momeníos en que yo 
estaba á bordo, una lieb.re muy intensa. 

Boprtou y Luxon creen que el Scrpeiit no de
bió tardar muclio más en hundirse ((ue el 
tiempo que ellos tardaron en salir, liourton, 
por su parto, añade que cuando so tiró al mar 
quedaba en el ScTiKiit, macha gente y toda la 
oficialidad, 

«Todo.s han perecido—dice,—poro no ahoga
dos, sino destrozados ¡.-oiitra las rocas.» 

Asi \o ha revolado también el reconocimien
to de los cadáveres. 

El comandante del lapming mandó recoger 
todos los restos del Scrpenf, quo tienen algún 
valor y significación, trayendo á bordo el mas
carón del Ijuque náufrago que tígara una ser
piente. 

Ila.sta el presente van enterrados 48 cadáve
res, habiendo reconocido liourton entre ellos al 
del primer ingeniero, al primer maquinista, 
al cocinero y al despensero. El rosto de los 
muertos pertenecen á la marinería , 

Créi'se que el comandante doí Serpent fué 
yr enterrado. 

Durante la travesía, desde Camarinas á este 
puerto, el comandante del Lajuei/u/ ha venido 
tomando doidaración á los náufragos que lo
graron salvar.sc. Algunos cadáveres de ttáufra-
gos continúan destrozándose contfa las peñas 
por el oleaje, por ser muy difícil llegar con 
Dotes al sitio donde se encuentran. 

El comandante del Lapminrj y el de! S-h-pí¡i' 
eran íntimos amigos. La nocÍ)p ticl Tiernos do 
ia penúltima semana sfi riéTon cu el club do 
Piymoutli, en donda conversaron largamente-

El *;•;?).?« í sa'i ó del puerto do Plymoath el 
íahado, y el Lipii-inn o! doming). 

'delatando el comandante del lapming, en 
Camar inas , ia última entrevista con* el del 
¿ísr^eiU, y recordando los detalles y pruebas de 
amisiad que mutuamonto se habían dada, las 
lágr imas se agolpaban en sus ojos dejando os-
cajiíar profundos s«|piros. 

Entre otras cos.'is cTic? el comandanta del 
Zapwiiif/, que :.,i ir do Plymouíh para Vigí, sin 
tener todavía noticias de la catástrofe ocun-i 
da y presintiendo sin duda extraños y tristes 
sucesos próximos, mandó parar el buque para 
contemplar meditabundo el aspecto imponente 
que presentaba la costa. 

Dice también, que durante la travesía de 
Vigo á Camarinas, el Liipwiiig corrió un fuerte 
temporal sufriendo pequeñas averias. 

Entro lo.s detalles recogidos por el coman
dante del LiiijicUg en el lugar del suceso y que 
Ke ha servido facilitarme, íigura en primer lu-
,Kar el de los au.KÍlios que prestaron los veci
nos de Santa María do Javifta, mereciendo 
mención especial el cura de dicha población 
llamado Carrero, el cual no ha querido sepa
ra rse ni un momento do los náufragos, á los 
que ha prestado todos los auxilios posibles con 
la más tierna .soüéitud, habiendo logrado que 
tíX comandante del Lapwing le permitiese ve
ni r á bordo acompañando á los náufragos hasta 
este puerto. 

Al j)oeo rato do terminar el iiUcreiciv y rcco-
j?er los informes que dejo telegrafiados,'se dio 
orden para que inmediatamente fuesen condu
cidos los náufragos al trasiiorto Tgiie que sal
drá hoy mismo para higlaterra. 

REAL. 

Vclet^ramasi oOcialcM. 
Ferrol Ifi (.4 t.).—El capitán general del de 

par tamento ál ministro de Marina. 
El comandante del Mac-Mahon conferenció 

con el del crucero inglés en Carmariñas, ofre-
»5Íéndose en nombre do mi autoridad para todo 
servicio, cumplimentándole con el sentimien
to general que ha experimentado toda la ma
rina española con tan triste suceso al conside
r a r á los desgraciados marinos como hermanos 
propios. 

El comandante inglés agradeció y dio en 
nombro do la marina de su nación las gracias, 
y que siendo imposible ninguna cla&e de sal
vamento, quedó despidiéndose para Corcu-
biói>. 

>V;-oZ IG (11,:]!).)—El capitán general al mi
nistro do Marina.—Comandante de Cóndor, fon
deado en Coruña, dice, quo á pesar de la orden 
de registrar proximidades siniestro Scrpent, al 
pasar por Villano, mar gruesa del S. O., rom
piendo todos los bajos, no permitió escrupulo
so reconocimiento, que pasó cerca del Bnfardo, 
no encontrando el menor vestigio del sucoso. 
El Mac-Mahón debo estar fondeado ya en Ca
marinas. 

Coruña 17 (9 m.)—El comandante de Marina 
al señor ministro.—Acaba do salir el cañonero 
inglés Laprciiig. 

Dice un telegrama de Camarinas, fechado el 
16, sin hora: 

El comandante del cañonero Mac-Mahmt, al 
mini.stro de Marina. 

He conferenciado con el comandante inglés, 
al que hice presento el verdadero pesar con 
que he sabido tan horrorosa catástrofe, contes-
tátidome que agradecía profundamente la ma
nifestación que le hacía, y que trasmitiese 

en la mañana del 15; todos aparecieron on la 
misma playa á.^ referencia. La líiayú? parte 
completara,eníe despedazados. Identificados du-
dosalnenle por medio de uno de los marinaros 
supervivientes, el comandante, un maquinis
ta, mayordomo y un cocinero, todos ios que han 
sido sepultados en dicho punto de la costa y 
sitio nombrado Porto do trigo. 

Separado el comandante de tos demás,.cuyo 
lugar emposó.á c»>r'-'ftfse por determinación 
del akald<;, dándole forma conveniente. Del 
barco 'nri se salvó ni vio nada más (¡ue algunos 
trozos de madera y piezas de Tona y ropa 
hecliá. 

Hoy á las doco del día cntí'ó en Camarinas el 
caza torpederos inglés SaudJ.i/, de 7ñ7) tonela
das, procedente de la Coruña, y vonia á bas
car noticias, y al que cumplimentó, y después 
de comunicar con el Lapiciiig y reiterar las 

raci:is salieron para la Corufiallovánilosc los 
' • • • • • - ' • - • - - • - - • ' ' • • p^p¡^ supervivientes, viniéndome enseguida 

este puerto con olAJcti". do telegrafiar á 
virtud do órdenes recibidas. 

á V. E. expresión de su reconocimiento: que ya! '*' '^ conducta 
había reconocido el sitio del siniestro, y en- °° iTl '?»^"r ; 

[siRis wm^ 
¿ O t r a Vez el d e s t r i p a d o r ? 

( t ) É N U E S T R O SKI! VICIO P .IK T I C U L A R ) 

S.<oii«!r<!;»* l í f 11,47 m.) 
Se ha encontrado en Lauscashire el cadáver 

de una joven bastante bonita, con el cuello 
completamente cortado. 

El cadáver estaba escondido en un montón 
de iiojas secas. 

La policía ha detonido un hombre sospecho
so, en cuyas ropas se advierten algunas man
chas de sangre. 

Al detenerle, la muchedumbre quiso matarle 
creyendo que se trataba de Jacquos, ól destri
pador. 

W'íLl.IAMS. 

J u s t i c i a r á p i d a . 
( D E N U E S T R O SEÜVrCIO rAHTICUI.AR) 

I,ioii<Irci« a s '11,47 m.) 
La mujer que hirió al rector do la rniVL',r.-,i-

dad de Oxford, Mr. Wright, ha com¡¡a:'ocido 
anta oí tribunal. 

Habié;idose declarado autora del atontado, 
fué condonada á .seis años de prisión. 

•W1LLIA.MS. 
S a n t a I sabo! . 

(DE N'US.?TUO sKiivrctr; PAUTinuT.Aii) 
P a r í s 5S (1 t.) 

El mercólos, día del .santo de la reia.i Isa 
b;íl II, la fam lia real española picuia coio-
brarla en familia. 

Al -efacto, la reina lsab:d acompañada do los 
ínfaníes doña Iviialia y D. .\'ito:no irán al 
castillo de Epinay, con objeto do cimer co:i el 
rey Francisco de Asis, que ha dispuesto una 
fiesta para agasajar á su esposa é hijos. 

VOXOVE.Y. 

Un i n c e n d i o . 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

P a r í s l í (12t.) 
Va terrible incendio destruyó ayer en Dijón 

lo salmacones y talleres de la Compañía de 
bujías esteáricas del Este. 

Los daños materiales se elevan á millones 
de pesetas. 

¡S'o ha ocurrido ningún accidente personal 
grave. 

V0N0YEN. 

D o ñ a Eulalia y D. Anton io . 
(DK NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

P A I - Í S J » (2 t . ) 

El jueves próximo los infantes de España 
doña Eulalia y D. Antonio saldrán para Madrid 
en el sud exprés. 

Llegarán el viernes á las once de la noche. 
VONOVKN. 

Muerte d e Tardy . 
( D E N U E S T R O SERVICIO PARTICUI-AR) 

P a r í s IH (3,10 t.) 
Ha fallecido repentinamente en Albi Mr. Tar

dy, prefecto del Tarn. 

VONOVEN. 

DE LA AGENCIA FABRA 
E x p o s i c i ó n e n A j a c c i o . 

PARÍ,? 1G.—Las últim3S noticias do Ajaccio dicen que 
continúan ac t ivamente lostrabajo.s para la g ran Expo
sición industr ia l , comercial y agrícola, que so celebra 'á 
allí ol dia 1.° de Enero próximo. 

Loa organizadores do este cer tamen so proponen do-
mostrar la r iqueza comeroial de su región exhibiendo 
en grandes instalaciones loa productos del país . 

P r e c i o s d e l o s c e r e a l e s . 

PAnts 16.—Nuestros morcados de cereales se resien
ten bástantela consecuencia de las pers is tentes lluvias 
que perjudican las operaciones del campo, par t icu lar 
mente en la par te Norto. 

En vista do las pocas ofertas ^or efecto de la escasa 
cosecha, los precios de los t r igos cont inúan mantenién
dose ürnios. 

En Marsella el mercado está muy encalmado, cotizan, 
dose los t r i gos á precios bas tante al tos . 

Las ventas son casi nulas , pues so hacen solamente 
a lgunas en pequeñas par t idas . 

En Burdeos están muy sostenidos los precios, cotizán
dose los t r igos del país á 20,50 los 89 kilos. 

En Nantos se ronden de 23,75 á 24,23 los 100 kilos. 
Fal tan noticias del Havre . 
De Nueva York telegrafían quo persiste la baja on los 

precios sobre los t r igos . 

i 'MensiaJe d e l P r e s i d e n t e . 

Río .ÍASF.mo 16.—En la reunión de la Asamblea cons
t i tuyen te colebrada ayer so dio lectura del mensaje del 
pres idente de la república á la Asamblea, dando cuenta 
de la conducta del Gobierno provisional , que hace por 

terado de todo, que nada se podía hacer más 
que lo hecho. 

Do las inrostigaciones por |mí hechas, los 
únicos detalles que se saben parten de los que 
tomé de uno da ios marinero» ingleses salva
dos, y son los siguientes: 

El crucero de acero Serpent, de 1.770 tonela
das, con 176 tripulantes de los que II eran ofi
ciales, venia de Phymouth dirigiéndose á Sie
r ra Leona I África); su comandante, Mr. Rosion-
do, éste os su primer viaje, á las once de la 
noche del 10 tocó en lo que en la localidad lla
man punta de Buey, que en las cartas viene á 
ser los arrecifes y restingas de cabo Trece y 
punta iieventada, vüiiJuso de repente levan
tado y derecho por aquellas inmensas rom
pientes. 

Que'los tres marineros milagrosamente sal-
Vados son Fiei ich Gould, V. Bourton y F. Sar-
coii, d(! los que el segundo está bueno-y en de
licado estado los otros dos; que debieron su 
salvación á estar con salvavidas puestos por 
ser del boto de servicio do salvaniento, y al 
primer topetazo fueron despedidos á larga,dis
tancia. 

El día II se tuvo noticias del siniestro en 
Camarinas, constituyéndose las autoridades 
en el lugar del siniestro. 
i^Los náufragos salvados lo fueron en ol aro-
nal; i;}, entre playa RecmtuM y cabo Veo, fue
ron recogidos por unos labradores de la parro
quia de Javina, cuyo cura los recogió, entre
gándolos ai alcalde, quo cuidó do su exis
tencia. 

El mismo día 11 so recogieron tres cadáve
res 20 ci 12, 10 en el dia 13, 10 en el lá y tres 

Aaemás, en dicho documento hace en t rega do los po
deros á las Cámaras para quo éstas decidan lo más con
veniente , reconociendo en ellas la suprema soberanía. 

La Asamblea acordó el nombramiento de una comi
sión quo pasara á felicitar al Sr. Fonsoca con motivo 
del pr imer aniversar io de la proclamacióu do la r e 
pública. 

Para celebrar también esta fecha se ha celebrado una 
g ran revis ta y numerosas fiestas populares , en todas las 
cuales ha reinado grandís imo-entusiasmo. 

E l S K a m b e z e l i b r e . 

LisiiOA 16. —La publicación en el Biario úlUml AfiX 
maiiis viveiiii concorlado con Ingla ter ra se aplazará 
probablemente unos días, con objeto de que ol citado 
convenio aparezca ^1 mismo tiempo quo el decreto de
clarando libre la navegación por el r ioZambezo. 

B a n q u e t e d e l a c n i l i a . 

PAHÍS n . —! a reina doña Isabel obsequió anojlic con 
un banquete en su residencia del palacio do Castilla á 
sus hijos los infantes D. Antonio y doña Eulalia. • 

.\ esta fiesta, de carácter íntimo, asistieron .solamente 
a lgunas i lustres personas de la colonia cspafiola 

E l e c c i ó n i n s u i i c l o n d c . 

PARÍS 17.—En la elección verificada ayer para cubrir 
la vacante que el Sr. Joffrin ha dejado en la Cámara de 
los diputados , ol candi,lato obrero, Sr. Lavv, obtuvo 
2.343 votos, contra 2.045 que alcanzó el candidato de
mócra ta , Sr. Lissagaray. 
, Como n inguno de los candidatos llegó á reuni r mayo
ría ab.soluta, se precederá á nueva elección el domingo 
próximo. 

E l « A í í o n s o S ü í > . 
PUERTO Rico 10.—Ayer sábado saiió do esto pr.orto 

para el do Cádiz, el vapor correo de la Compai.ía 'rr,as-
allántica Alfoiuo XII. 

S i a p a z e t t i - o p . - a . 
BERLIS 16.—Recibiendo hoyo! cm per ador Guilermo á 

la Mesa del Reisb tag , expuso que pod-.-ia abrig.irso la 
firme esperanza do que no se turbase la paz europea. 

premisos, ni si'¡!i 
de Panamá ii, u'¡ 1 

t ' i e n ss»il t r a n c o s c o n t r a C r i s j í i . 

{̂ rl.̂ :A IC—El Sr. Cern\is'.lii ha entregado cien mil 
francos al couiité electoral radical de Roma para com-
Ijatií- ia candidatura de (h ispi. 

V e i n t e SÍ>3J;IÍÍ1:#,S R Í Ü O I ' Í O S . 

Ĉ ONSTA.vTi.N-Oi'i.A ;,6,—El pu ntc dol ferrocarril de Sa
lónica 3« Ha hon'iiidri cu (3,daiión (',0 pa.íal-uu t r í n efn-
lucici'.ii-i triipas. Lnos veinte sol:!a ios han perecido 
ahogados y hay otros m:!chos herido,;. 

F í i s ü í i " e i g » ) ) í > r « n v . 
NUEVA YOHK 16.—J'n (le^pacho de Tostuciifalí'a ai;un-

cia tj«e el p; •lil^^^l SíncViCZ y üsmáíj jefes dó !a rsb¿lión 
lian sido |ireso3 y fusilados on el acto, con lo cual puede 
darse por terminada la revolución. 

I s i a r s T o J j i e í i n y u n l u ^ i l a i n i e a t o . 
NUEVA YOHK 17, —Los últimos lelegraraas do la Repú

blica do Honduras dican que h^ causa.d" S'">'i_disim« re 
gó-ijo el completo fracaso tte la l'evüiución [irumovida 
por el KOnfral Sán'oiiez. 

Afiaiién que éste gozaba en toi'a la República de muy 
«lala reputac ión , dist inguiéndose por su extremada 
crueld.u!. 

Refi ' ren que su primer acto, después lie apoderarse 
do la ciudad de TejíucicTlpai, fu»* (li"'iion'*i' h 'iiWédiala 
ojecuníén fie átt li'.dívidiios del t iabinéte del presidente 
de la República, Sr. Bógran. 

Los te legramas añadfu que él cucrpp del general 
.Sánchez, fusilado poi- ói'dén del prés dente dé la Repú
blica, ha eUado éxpueslo dui'aute todo el dia en la g r an 
plaza de la ciudad de Tcgucicalpa . 

ÍVo h a y l i g a c o n t r a ITIac S i i n S e y . 
ROMA 17. —El periódico ¿a fíiyoi'ini desmiente rotun

damente que en la entrevis ta celebrada en ^,l!;án en t re 
el canciller del imperio i>lcmán giínSi'ál Capi'i'/i y el 
presidente del (Jonsojo de ministros ¡Sr. Crispi, qued"sra 
concluido acuerdo alguno, respecto á la formación de 
una l.ig-a internacional contra clín'iíJIac Kinley. 

© i r a ¥«'« C l e w e l a n ' . l . 
NUEVA YORK 1 7 . - E l partido demócrata de Roston co-

ebró ayer un gran ¡•arii|uete, acordáiidose por unanimi
dad proclamar al Sr. (Cleveland como futuro presidente 
de la República de los Estados Unidos. 

L a c a s a B a r i n c ] . 
LoxnnF.s 17. El periódico The Standard, .ocupándose 

de la situación en quo sé oncúenli'a la casa t íar ing, dice 
que no se deben exagera r las consecuencias que podrá 
t raer dicha situaci'Mi. 

.Añade que el pel igra está localizarlo, y que la peor 
jvenlual idú . (|ue pa.liera ocurrir soriif la susponsiónde 
pagos en las Repúblicas Argent ina y del Uruguay . 

Sobre este último punto, añado, el público está pre
parado de.'ilo hace mucho tiempo, sobre todo respecto 
le! ü ;!gu:,iY, sien,lo to,!-i.i.i posi !e ipio flJ ni,al qaode 
imitado:'"! csíc i'dlinii ¡i:',U, 

Tiía SKi.íd.ird [fi„i¡e que, después do todo, 1 J situación 
le ia <:asü ('•} I' iring no t'-'U !rá la gravedad de lo ocu

rrido en 1S75 cuaa.io Turquía dejó de cumplir sus com-
g^ial.-irá á ia quo crearon el Ivraeh 
•i- ssiuiío ilí i,is cobres. 

E l d i n e r o i ó i n é . 

PAnfs 17, —La ISoUn so presenta sumamente agi tada 
por efecto d : las noticias q u o s e r e c i b ; n de Lon Ires 
j-esperi) 'le 1,1 .sii:i,i :P);I especial en (¡ue so encuentra 
aquel morcado, donilo so temen qaiebr.is, a mqae toda
vía no se Inu coiíi i ' inalo los rumor,'S e>'.,'!^T}rad,5monte 
pes imis lK (¡lio si \ion,';n propaiauíio. 

La pren,ía acouioja' la calma y la mod(?ración, pues 
un pánico iiiju^liílcado podría tener funestas conse
cuencias. 

El puiunr dí<p3,;li5 do Londres acucaba una ba^a no
table en el e,\torior e':¡):>Mol, dando él c lUiblo de 1Í3,87. 
Aquí abrimos en dich ) valor á 74,.'iO, bajando en el es
pacio de hora y modia hasta 76,06 para volver á subir 
a 74,40. El 3 por 1 O franc(% ha tenido también oscila
ciones entre 94,37 y 94,17. A la una y media continúa le 
Dolsa movida. 

í , o s í r i ! > a i i a ' l e s d i t ' a r e l a n , 

LoN-DRES 17 (vía cable Bilbao).—ád ha fallado la céle
bre causa de divorcio seguida á instancias del capitán 
ü shea . El t r ibunal ha dictado sentencia doclarando el 
divorcio. 

S o b r e e l <biU> M a c K i n l e y . 
NoKVA YoHK 17.—Tal es la impopularidad creciente 

contra el MU Mac Kinley, cuyos efectos so están tocan
do, que los demócia tas consideran asegurada , por una 
inmensa mayoría, la elección de Cleveland para la pre
sidencia de la República. 

Auníjuo todavía falta bas tante tiempo para dicha 
eloción, el nombro de (Cleveland servirá de bandera 
para proseguir enérgicamente la campaña contra la r e 
forma arancelar ia , sobre t do en los pueblos agrícolas 
que son los quo resul ten más perjudicados con la apli
cación de la famosa ley. 

DE PROVINCIAS 
D e s d e Sevil lai 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICUI.AR) 
.«<>villa 1« (11 m.) 

La reunión celebrada ayer por la fracción 
disidente del partido liberal dinástico, fué nu
merosa. Sin embargo, careció de importancia 
porque no asistieron ios Sres. Silva, Plasencia 
y otras personalidadea. 

Presidió el Sr. Polo. Se acordó presentar 
candidatos para diputados provinciales en to
dos los distritos. 

Los toros de Benjumea resultaron buenos. 
Mataron 14 caballos. 

Cara-ancha capeando recordó los buenos tiem
pos de Mantiel Domínguez. El primer toro lo 
mató recibiendo; los restantes muy regular
mente. 

Minuto admirable en los dos últimos toros. 
El segundo lo brindó á una distinguida seño

rita recibiendo un valioso regalo. 
Gl.XABHED.i. 

L l e g ó C á r d e n a s . 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

A l m e r í a I » (<t n.) 
Acaba de llegar á Almería el distinguido 

hombre público D. José de Cárdenas, diputado 
por esta circunscripción. 

A la entrada de la capital lo esperaban más 
de 159 carruajes y el partido conservador en 
masa, compuesto de mil personas, próxima
mente, las cuales le vitorearon entusiasmadas 
y le acompañaron á la suntuosa morada del 
jefe de los liberales conservadores, Sr. Pérez 
Ibáfiez, donde se hospeda. 

El Ayuntamiento le obsequia en estos mo
mentos con una brillante serenata. 

Asimismo ha sido entusiasta el recibimien
to que han hacho al Sr. Cárdenas en los im
portantes pueblos de Sorbas, liioja, Benaha-
dux, Viator y Haercal, engalanando los veci
nos sus casas con vistosas colgaduras y acora-
pailándole durante largo trayecto con músicas 
y aclamaciones. 

Los conservadores de Tabernas le han obse
quiado con un espléndido banquete; y en el dia 
de ayer con otro magnifico los de la ciudad de 
Vera y con una serenata en las pocas horas 
que permaneció en casa del futuro diputado 
ü. Juan José Jiménez. Hay gran entusiasmo. 

C.VSANOVA. 

L l e g a d a d e D. Venan .o io G o n z á l e z . 
T o l e d o S6 (8,1.5 n.) 

Ha llegado 4 ésta D. Venancio.González en 
el tren de las once do la mañana. .En la esta
ción le esperaba muchedumbre inmensa, que 
le aclamó con entusiasmo. So hacia imposible 
circular por el andén. Más de cuarenta carrua
jes particulares suben al paso, precedido de 
numeroso grupo de obreros con estandarte alu
sivo. La plaza do Zocodover, el miradero y 
todo el trayecto que parte de la estación, há-
llanse cuajados de gente, pudiendo ca'cularso 
en ocho ó diez mil personas. 

Se hospeda el Sr. González en casa del pre
sidente del comité liberal, Sr. Ledesma. Des
pués de recibir numerosas comisiones do los 
pueblo.í, del comercio de l'olodo y una de los 
obreros—la cual le ha regalado' un precioso 
álbum con millares do urinas, c.-'-ino íestimonin 
de agri'.dfccimiento—ha visitado !:is obras did 
.Vlcá/.ar, Escuela do aríe'i iaJu-'.ri:il;;.s y San 
Juan de los lüivcs 

EL C0(!UH 

co, ha tenido un entusiasta recibimiento. Más 
de 10.000 personao lo aguardaban en los alre
dedores de latjstación. 

Ha habido vivas á la democracia y á 
bertad. 

Lo han visitado comisiones de todos ídíi 
blos de la provincia. 

Al lando que lo conducía lo han escoltado 
más de 200 carruajes. 

Mañana sale para Novelda. 
CttVSTHI.I.VS. 

la li-

pue-

Peral en San Fernando. 
• " — — • - , — — -

Ün fedaetor de! Diario d"- Cádiz, publica no
ticias basíáiite tíufídsás c¡ue responoert á infor
mes adquiridos en una conversación reciente
mente sostenida con D. Isaac Peral. 

Dice que son inexactas muchas de las noti
cias que ha publicado la prensa de Madrid; que 
Peral no ha Holicitado todavía la licencia abso
luta; que sii iilaydr ddséá e¡3 .'•fabar «ompleta 
libertad de acción para deíenderse cid Ids ata
ques de que Ha sido últimamente objeto, y de 
la irijdstií'iá Wn que ha sido tratado por el 
Consejo superior de la Mafliiá. 

Por de pronto, Peral se limitará á cunipiir 
extrictamente las órdenes del Gobierno. 

Como D. Isaac Peral tiene concedidas algunas 
patentes de invención de diferentes aparatos 
del submarino; entre ellos on aoutnulauor, un 
reñector y otros varios, claro está (jdOdo'pués 
de hecho el inventario y entregado ol buque. 
Peral reclamará todos los aparatos que, según 
las patentes, son de su exclusiva invención. 
_ De otra suerte. Peral ejercitaría un perfectí-

simo dercciío rétjlatílatidb por «onducto de los 
tribunales ordinarios la posesión de éSós in
ventos. 

En San Fernando, dice también el Diario do 
Cádiz, se proyecta abrir una suscripción nacio
nal pai'a la cdnstrdSción dp un sui)marino di
rigido por el Sr. Peral, y cuya propiedad no le 
pueda ser disputada por nadie. 

-Gregorio Fer-

ECOS DE MADRID 
E»«tado d e l i i emi to i 

Sigue el réginiári ariticiclóniSo, pérfeotíimente carac
ter izado, en toda la península. Í¡a ji fe'siú'n máxinsa se 
ha observado en Valladolid y es 775 mm.; la fjfehílicnte 
ba roméf ica muy suave , pues la isóbara menor, que 
pasa por la Coruña, Sanlúcar y Cádiz es de 7fi9. En Ma
drid todavía ha subido el barómetro de ayer á hoy, 
aunque rtluy lentanientc'i Tiempo muy seco por todas 
par tes . Aunque las mañanas son frescas y Sb íb«ei-va 
casi todas las madrugadas l igera capa de escarcha, sin 
embargo la tempe atura es muy alta con relación á la 
media normal de la estación. 

Tía minimn de.tioy ha sido 1°1 á dos m ' t r o s de! suelo, 
y '¿"i en la sdpóríidie tcrrd,,trL', í:i iii:'»ima^ en las úl
t imas veint icuatro horas, 2'J" á la sombro y ¿7''' a! s.?!. 

Tiempo probable pa :a mañana: seco y Epacible, con 
a lgunas nubes. 

Awdíenít'ffl.—Djfuncicines.' Aria d t l JIoral Tornero.— 
Loandra del Río Rubio.—Carmen Noriega fístccba.— 
Antonio Ascnjo.—Consuelo Mencndez. 

Nacimientos: Ricardo Suso Herrera , 
nández Pacheco. 

Juicios: Fal tas , 13.—Civiles, 6. 
Centró.—Ücíúnaióno^: Mari» García Aparicio y María 

del Pilar Nüvarfd y Gfiñd,. 
Juicios: Fal tas , seis; civiles, üiid. 
(7o)ijr6,9o, —Nacimientos: Eugenio Gómez \ai[\l<íl¡. — 

Lorenzo Delgado Córralo. 
Del'unciones: Antonia Fernández,—Ubaldp Vejar.— 

Manuel Sánchez. 
Juicios: Civiles, t res . 
ifo.sí)t<ítí.—Nacimientos: Carmen López Puer t a .—Eu

genia MoralOlivar .—Eugenio Fernández.—Enrique Co
rrales .—Inés Muñoz F e r n á n d e z . - A n t o n i o González Do-
tíaire.—Rufino Cabanas Shagün.—Antonio Arbiot,—J9sé 
María t e r o y Lucas,—Serapia Cruz Bravo.—Zacarías 
J iménes Serraiid. 

Defunciones: José Caserío.—"Maten I le rnández .—Es
teban Ramírez. —Eulogio Antolin. —ildel'fln.io Sánchez, 
—Federico Carcelea. —Urbano Pérez.—Adoll'o Vidavar--
de.—Eusebia Pérez.—Inés González,—Cándida Serrano. 
—Juana Pérez.—Rufina Lópoz.—Isabel Soler.—Valen
tín Algoi '4 .^Manual Barro López .—Cis imira Soríano, 
—Luis üarpir t tero. 

Juicios: Civiles, s iete. 
i f t t i i i a . -Nac imien tos : Eugenio Corredera ?)o 

Manuel Mena Moreno.—Felipe Santos Alonso 
Casal Neira . —Encarnación Gómez Casas. 

Defunciones: Francisca López Ángulo.—Joéé Gómez 
Moragas,—Mariano Muñoz Gómez.--Moría García Gon
zález. 

Juicios: Civiles, 3. 
.PrtííícíOj —Defuníiones, 7. 
N'aciniientflSj i: 
Bodas, 1. 
Juicios: Civiles, 2 .—Faltas , 19. 

vas.— 
- José 

de las Peñuelas dos sujetos líatnádos Francisco 
Ballestas y .Vntonio Lledó, domiciliados en la 
casa nüm. 53 do la calle del Ferrocaívit, tosí 
cuales hicieron la declaración siguiente: 

(«Salíamos esta mañana temprano á nuestros 
trabajos ordinarios, siguiendo el camino de 
costumbre, ó .«ea dicha calle del Ferrocarril , 
la cual, como tís aab'ido; lleva la dirección de 
la vía férrea de circuntalfveió'r»,- cuando, á poca 
distancia de los ralis, vimos tcnuldri «H el suo-
lo el cuerpo de una mujer. 

Al pi'o'ilto rfeimos que sería alguna desgra
ciada que yacía dri {ierra desvanecida acaso 
por el hombre ó dormida pó? el a,buso d«l al
cohol. 

Ya más cerca, nuestra sorpresa fué cfoeioii--
do de punto á medida que nos aproxima-' 
bamos; 

En efecto, el rostro de la mujor veíase lívido 
con todas faccioríos descompuestas, f manifes
tándose en toda su persona un estado ¿6 4o«^ 
orden qu« nada tenia de natural . 

—No, pues lo que es esta mujer no está dor
mida, ni borracha, ni quizás viva—dijimos los 
Uda-^sin duda debe estar muofta.-

ApresuraíHós ai paso, nos detuvittios, al fíii, 
al lado de la mujei', y observándola ctm tíeteni-
niiento, notamois que, no sól# estaba musrta , 
sirio' qve tamibién aparecía mutilada. 

A raíz de ía parte superior de los masíos te
nia aserradas las piefnas. las cuales, asi coma 
los brazos, también amputado», vimos á corto 
trecho abandonados sobre un terfajííén alli in-
mediato.-

Anío ííste' éspariíoso espectáculo, ya no n** 
cupo duda do tíiie' íertíaiíios á la vista la vicfr-
ma de un horrible ci'iiíle». 

Y aquí hemos venido erí se'g^üida corriendo á 
dar parte de lo que hemos pres'e'íieíado, 

Eíitíusado 03 decir que fué avisado el dele
gado de Vigilartcla, quien se personó ííJiíiedia-
tamente en el sitie» de la denuncia, á dl£»nde 
también llegó á poco el juagado en compañía 
del médico de la Casa de SoCWTo del distrito 
que fueron llamados sin pérdida ÚC tiempo. 

Del fetíonosíipiento practicado por (Ucho fa
cultativo, resulto qtt»? la mujer hallada t » {•an 
desastrosa situación puede tener como veinti--
cuatro años, no habiéndose pOf íísta primera 
inspección hecho otras averiguaciones que la 
de que debe haber sido muerta esta raujer 
líace di©/, ó doce dias. 

Comprueba tal deducción la circunstancítfr 
de presentarse el cadáver en completo estado 
de jiiltríífaceión, observándose las partes blan
das cubiertas de placas verdosas tumefactas y 
resquebrajadas. 

Verificado en las ropas do esta desdichada un 
miiiuci-oso registro, encontraron^» bajo el cor
sé y envue'ltos en papeles de periódicos, 10 bi
lletes de Banco, ocuo de á ci«n pesetas y dos de 
á 50, que forman un total de 900. Tam"bíéa en 
la faltriquera había una peseta, y ést» falsa. 

No se la ha hallado documento alguno, m e 
diante el CUai pueda su personalidad identifi
carse. 
,3 Desco-iócense los autores de tan brutal cri
men perpetrado en la persona de esta mujer, 
la «ual, y esto es claro como la luz del dia, 
tiene qiie haber sido abandonada indefectible
mente esta iilií>raa noche en el lugar donde se 
la ha encontrado, pcfrque de ningún modo po
día haber permanecido allí todo el tiempo qtte 
se supone transcurrido desde su muerte, á 
causa de hallarse inmediato el ctiartel de la 
Guardia civil, á cuya reconocida vigilancia no 
hubiera escapado un suceso de tanto bulto. 

Seguiremos dando cuenta á nuestros lecto
res de todo cuanto se descubra de este espan'-
toso crimen, que ya desde luego prometo estar 
lleno de terribles sorpresas. 

P a c h e c o e n Alie 
( D E N UIS S T I' o S H II V I C I O 

A l i í ' a s B í í " 

, te. 
¡ T í C L ' I . i n ) 

El diputado á Cortos por S igu.ito, tív. Pacho-

Cienteis r e c l a m a d a s por l o s J a e c e s . 
Por la Audiencia de lo cr iminal de Seo de Urge! se 

llama á Juan Junoy Penosa. 
Juzgados de pr imera instancia.—Albacete: á un suje

to Cuyos apellidos son Heredia Cortés.—Almería; á Die
go Reado Barrancos.—Badajoz: k Francisc,o Montero.— 
Barcelona {"Hospital;: á D. Juan Coromirtas Alegre Mar
gar i ta , Llabrés y Riera, Rosario Mar(¡uós LacUnZa y 
Joaquín Planas Camprodón. —Barcelona (Par ¡ue): á José 
López Díaz y Antonia R o d r í g u e z . - l i c j a r : á Gumersindo 
Laje y Alonso.—Cádiz (San Antonio): áD. Guillermo Te-
rry y García.—Cádiz (Santa Cruz): á José Santa Cruz.— 
Carballo: á .Aniceto Salazar Escudero y Vicente Rosilla 
Gabarr is . - 'Górdoba (Izquierda); á José Llamas Doncel 
y Antonio Agui lera Núcete y Remacho.—Igualada: i 
Juan Lamoglia, José Pages , José Rafegoa, José A r g e -
nú, Francisco Rovira, José Bisbals, Juan Bautista Fa l 
có , Francisco de P . OUer Madrid. — (Este): á José 
Mart ínez García. —Madrid (Norte): á Catalina Juhi t , .An
tonio Miguel, Juan Jiménez P in to r , Antonio García 
Bustos, Domingo Llórenle Salvador, Matías Mart ínez, 
'Antonio Torregrosa Chacón, Fructuoso Alcalá Expósito, 
Raimundo Miguel de la Cruz, Ángel Montes Cayarga y 
José Buscal del Castillo.—Mondoñodo: A David Gai-cia 
Incógni to . —Lafalla: á Raimundo Longinos, Ibabaftoz y 
Laso y Sebast iana Hernández Sadaba.—Tarazona: á 
Marcial La to r r ey Lalast ida.—Villajoyosa: áMigue lLlo-
s iares Mart ínez.—Zaragoza ( í a n Pablo): á Pedro To-
r rens y Raimundo Mart ín . 

H o t e l e s . 
VIAJEROS QUK H.4,N LLEGADO Á ÉSTOS EL DÍA 17. 

Pa:: Señora marquesa do Álava y familia.—Monsieur 
E. W a . t h e i m e r . — Mr. Ed, W i l l a m e . — Mr. Jo ieph 
Melen. 

Peninsular: D. Ramón .4guj Tarras .—D. Severo Por
ti l lo.—Sr. Fracuzz i , 

Pirís: D. . \ntonio Germani .—D. Carlos Wal ron t .— 
D. J . B. Spence.—D. Enrique Fer re r . 

Ifií/Us: D. Julio Goromba y señora.—Sr. Campillo.— 
D. Severo Aguirro ÍUramon. D. Enrique . \ r izpo. 

SaiUa Cruz: D. J u h o los Arcos.—D. Joaquín llosias.— 
D. Julián Zavala,—Señor genera l Armeñán. — D. Fran
cisco Cautis tan, ¡¿''i '-^ 

T e l e g r a m a s d e t e n i d o » , 
Ce/iíraL—Queiro: Manuel García, Tesoro, 2.—Gandas: 

Francisco García , mantequer ía . — Oviedo: Francisco 
Incbaust , Corredera Baja de San Pablo, 26. —Burgos: 
Carolina González Ronda de San Pablo. —Granada-
Ri ta Redondo, So do, 29.—IdoTí: Elisa Padil la, Atocha 
19, tercero. —Clanes; Victoria .^rjoilo, Bola, 5.—Cádiz-
Justo Riani , expedido te legrama núm. 2.157, —Faruboro 
Hauts : P r o t t a ( s i n señas),—Santofia: Pedro Camino mi 
nisterio de la Guerra , —Castnera: Guillermo Robledo 
plíiza do los J lostenses. — Vclayos: Potra Bláztiuez' 
Abades, M, segundo. » ' 

-Voríc.-Daimiol: Antonio Prados, abogado Daoiz v 
Velardo. ' 

.v ,n- . -Santander : Concha El izagaiay, Lavapiés, 31, 
sei;undo. ' ' 

O J S . V . - M á l a g a : Antonio Solis, Ronda de Segovia, U . 

Una mujeMescoartizada. 
Hoy á las siete de la mañana ha lleg.ado á 

ciuocimienío de la delegación de vigilancia 
del distrito de la Inclusa la noticia de un eri-
moa tan horrible como misterioso. 

Poco antes de la hora indicada presentáron
se á una pareja de la truaj-dia civil del puesto 

Hoy han continuado ios fusionistas visitando 
al Sir, Sagasta. 

El comité del Centro, presidido por el señor 
Ortiz Casado, ha visitado al jefe del partido 
liberal después de celebrar un lunch, en el que 
han cambiado impresiones respecto de la pró
xima lucha electoral. 

Entre los ex ministros que han visitado esta 
mañana a! 1efe del partido lioeral, se encuen
tra el .Sr. GuUón (1). Pió.) 

El Sr. Sagasta se propone, después üe almor
zar, dirigirse aldomicilio del Sr. Alonso Mar
tínez para saludarle y preparar los trabajos 
para las sesiones de la Junta Central del Cen
so, que comienzan esta tarde, y al mismo tiem
po definir la linea de conducta (jue seguirán 
en vista de la actitud del Gobierno coa los 
acuerdos de la Junta. 

R e c t i f l c a c i ó n á « l ia I b e r i a . » 
Dice La Iberia: 
«EL HERALD:) DE MADRID explica de esta ma

nera los saludos que muchas señoras hacían 
ayer'al Sr. Sagasta, agitando los pañuelos. 

Dice el colega que los estudiantes que se
guían el coche del jefe del jíartido liberal sa
ludaban á las jóvenes que se asomaban á los 
balcones, y éstas correspondían agitando, los 
pañuelos. 

Muy alegrillas de cascos son las jóvenes que 
cono2e EL HKBALDO DE MADRID.» 

Está equivocado el colega, pues lo que ha 
dicho EL HERALDO DE MADRID ha sido lo si
guiente: 
íf , 

Dxíaii tnmhiéii los ministeriiies que la par te 
bulliciosa que ha tenido la manifestación de 
hoy, era debida á los estudiantes que seguían 
el coche del Sr. Sagasta, dándole vivas y salu
dando á las jóvenes que se asomaban á los 
balcones y pagaban el saludo de aquéllos agi
tando los pañuelos.» 

Reconocerá La Ibvia que no nos ha leido 
bien anoche. 

El general Martínez Campos ha cumplimen
tado esta mañana á la reina regente. 

A la salida de palacio le hemos preguntado 
acerca del motivo de su visita. 

—No ha tenido otro motivo—nos ha contes
tado—que el de ofrecer mis respetos á la reina 
é infanta Isabel, después de viaje. 

—¿Se ha hablado de la importancia que in
dudablemente reviste la conferencia que usted 
celebró ayer con el Sr. Cánovas del Castillo? 

—No ha tenido importancia alguna,—nos ha 
contestado.—Además, yo no me atrevo á ex
poner al Sr. Cánovas ningún tema político. 

—¿Viene usted satisfecho de las maniobras? 
--Mucho. 
—Muchas gracias, mi general. 
«A la calle de San Agustín, 4», dijo el gene

ral al cochero, y éste cumplió la orden acto 
seguido. 

El general Daban también ha ido hoy á Pala
cio á darle las gracias á S. M. la reina por su 
reciente nombramiento, y á ofrecer sus respe
tos á la infanta Isabel. 

F i r m a €le I ioy, 
El ministro de Estado ha puesto hoy á la real 

lirma los decretos concediendo, el Gran Collar 
de Carlos III al cardenal Paya, y la Gran Cruz 
de Isabel la Católica al diputado por Murcia 
Sr. González Cíonde. 

La reina ha firmado esta mañana la siguien
te combinación: 

Nombrando presidente de sección de la Au-
dieucia de Madrid al Sr. Carrasco y Moret. 

Ídem presidente de Sala de la Audiencia de 
Oviedo al Sr. Cases. 

Idam igual cargo de la de Cáceres al Sr. Gar
cía Gástelo. 
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También ha firmado un reglamento para h s 
ascensos y permutas del cuerpo de Registrado 
res de la propiedad, y otro decreto nombrando 
auxiliar de la comisión de Códigos al señar 
Cobián. 

_ Con motivo del conflicto ele la carne, ha na
cido el deseo en muchas perdonas de que el 
£fléM Ofloial de la provincia piblicara las 
«lientas de eipendición y gistes hechos por el 
Ayuntamiento, 

Ya que la cuestión de la cirne t jc i á su té r -
mmo, creemos no estaría demás, sino antes 
litan, seria éste un documento con el que se 
podría apreciar la diferencia que m ;d¡a entre 
el summistro de carnea por el Municipio, y el 
efectuado por los carniceros. 

Es seguro que el Ayuntamiento habrá salido 
perdiendo en el primer caso, y quo no le que
dar».:! ganas de meterse en más aventuras. 

Dice un periódico que los empleados del res
guardo haa presentado al alcalde un escrito 
til'oteíSando contra la forma cómo se hace la 
distribución de los productos de aprehensio
nes entre los que tienen derecho á ello. 

El Sr. Da Riba Do Regó se ha ocupado ya de 
este asunto en el Ayuntamiento, calificando de 
abusivos tales procedimientos. 

Ahora dicho señor encuentra, con ac^uel mo
tivo, una nueva ocasión de tratar t m impor
tante cuestión, sacando á plaza los desmanes 
que en el referido reparto de cosas aprehendi
das puedan haberse cometido. 

En la Audiencia de Utrera se instruye una 
Causa por un hecho bastante extraño. En el día 
de Todos los Santos, se presentó una familia 
en el cementerio de cierto pueblo con objeto de 
adornar la sepultura de un individuo de aqué
lla, encontrándose con que la lápida anuncia
ba otro nombre que el del finado y que los res
tos de éste, no obstante hallarse satisfechos 
los derechos, y no ser vencido el término, ha
bían sido trasladados á la fosa común. El he
cho fué inmediatamente denunciado á los Tri
bunales. 

Dice un colega gaditano que ya se ha empe
zado á colocar la ante grada para el buque que 
se construye en el dique del a Compañía Tras-
antlántica. 

La botadura se verificará en breve; sólo se 
espera que las máquinas terminen de cons
truirse. 

Se enouentra también muy adelantado el 
material que se prepara para la edificación 
del barrio de obreros y de una dársena que 
igualraeete se proyecta. 

Kn e l mar . 
Ha salido de Cádiz el cañonero Cocodrilo, del 

servicio guarda costas. 
—De Tenerife ha salido para Cádiz, á las 

nueTB de la noche de ayer, el crucero Infanta 
Isabel. 

—Con dirección al varadero de Barcelona ej 
vapor Gaditano. 

—De Cádiz también ha salido para Canarias 
el crucero Isabel II remolcando al cañonero 
Pelicano. 

—En Montevideo entró el dia 14 el crucero 
Colón. 

—En la tarde del 15 entró en Corcubióa el 
vapor sueco Belos, que se dedica al salvamen
to. Regresaba de Camarinas, adonde fué del 
Ferrol con motivo de la pérdida del SsrpíiU. 
Según telegrama de su capitán, dice que nada 
pudo hacer, y ha ido á Corcubión á ofrecer sus 
servicios al naufragio del vapor inglés Z>;r-
wentwale:, perdido en aquella ria. 

Ha dicho algún periódico que los coches de 
punto seguían conduciendo enfermos rariolo-
sos á los hospitales como al principio de des
arrollarse la epidemia de viruela en Madrid, y 
esto no es exacto, pues toda la prensa ha pu
blicado repetidas veces que en distintos pun
tos extremos de Madrid hay estaciones de co
ches de punto exclusivamente destinados á la 
traslación de enfermos de yiruela ó de cual
quier afección contagiosa, de los respectivos 
domicilios á los hospitales. 

Lo hacemos asi constar para tranquilidad 

del vecindario y en tributo de justicia, por lo 
mismo de haber llamido nosotros la atjución 
del Ayuntamiento por el oitido poco corriente 
de michos carruajes de alquilar. 

Por la direo3Íón geiural d j Correos y Telé
grafos, S3 sacan á pública subasta los ^ijiiien-
tes servicios: • 

El de conducción del correo entre la oiiciaa 
del ramo y la estación del ferrocarril de San 
Sebastián; ssrá la subasta el 27 del actual, 
siendo el tipo máximo para el remi te , C03 pe
setas anuales. 

ídem, ídem, entre las oficinas del ramo de 
Hlgueira y la de La Cañiza, en el mismo dia; 
tipo máximo, 7"2') pesetas anuales. 

ídem, ídem, entre la oticina del ramo de Bil
bao y la de .Munguia; tendrá lugar el 1 do Di
ciembre próximo, bajo el tipo máximo do .590 
pesetas anuales. 

Dias pasados ha siao rooada la Caja mu-.ii-
cipal de Estepona. 

No habiendo podido los ladrones forzar la ce
rradura, hicieron pedazos la Caja, llevándose 
100 pesetas, única cantidad que contenia la 
Caja. Parece que el arrendador de consumos no 
había hecho sus ingresos en el dia señalado y 
que, además, el depositario había efectuado 
días antes algunos pagos á Málaga. 

A estas circunstancias se debe que no se ha
yan llevado más dinero los ladrones, que no 
han sido habidos. 

En la última sesión celebrada por el conse
jo de Sanidad, y que presidió el señor ministro 
de la Gobernación, expuso éste la necesidad de 
organizar un cuerpo de Sanidad civil. 

Pero es el caso que esta misma iniciatioa-ls. 
han tenido otros ministros en circunstancias 
sanitarias análogas á las presentes, y luego... 
luego á la vigente normalidad, que es la do 
una absoluta deficiencia en todos los servicios 
sanitarios. 

Suponemos que ahora sucederá lo propio; 
esto es: que-asi que deje tronar, se apagarán 
las luces encendidas á Santa Bárbara. 

El alcalde de Sevilla se lia dirigido en aten
to oficio al arzobispo, manifestándole el acuer
do tomado por el Ayuntamiento al objeto de so 
licitar que los señores canónigos hagan rogati
vas públicas para que S. D. M. ponga término 
á la calamidad que aflige á los agricultores 
por la pertinaz sequía que se siente en la pro
vincia de Sevilla. 

La Cámara de Comercio de Sevilla ha acor
dado destinar una cantidad respetable para 
auxiliar al pueblo de Gilena, tan castigado por 
la epidemia colérica en dicha provincia. 

En el pueblo de Gelves, Sevilla, se ha canta
do yajun solemne Te-Dnvn en acción de gracias 
por haber desaparecido de aquella localidad la 
enfermedad colérica^ 

Enfermedad dei poeta José Zorrilla, 
El ilustre cantor de Granada, el poeta de la 

luz y la fantasía, ha entrado, aunque lenta
mente, en el periodo de la franca convalecen
cia. La erisipela ha decrecido notablemente, 
asi como la calentura, que tiende á desapare
cer, según la regularidad relativa que la pul-
'sación del enfermo indica. 

¡Quiera el cíelo que estos síntomas sean pre
cursores del completo restablecimiento del 
coronado poeta, para tranquilidad de los admi
radores del arte poético! 

Lo deseamos de todas veras. 
Han continuado durante todo el dia de hoy 

los comentarios sobre el carácter y alcance de 
la manifestación hecha ayer al Sr.'Sagasta. 

Los conservadores, que durante la tarde de 
ayer no acertaban á explicarse el por qué de 
la ruidosa manifestación, parece como que han 
descifrado el enigma y le atribuyen ya un ca
rácter republicano, por la censura que á su 
juicio revela la manifestación de ayer contra 
la regia prerrogativa. 

Y tanto es asi, decían estos hoy en un circu
lo conservador, que todos los vivas iban enca

minados á censurar la solución dada á la últi
ma crisis por la reina. 

Un diputado libar.vl quo se encontraba pre
sente y quo defendía djl mejor modo posible 
al Sr. Sagasta y ai partido fusionista, replicó 
que no poJia tener la manifestación un carác
ter tan marcadamente hostil para la Corona 
cuando la misma reina había mandado un em-
plíado de la real casa á felicitar al Sr. Sagas
ta por el triunfo alcanzado en Zaragoza, Bar
celona y Madrid. 

No hiy pura qi'"i decir cómo se pusiero.o los 
conservadores al dir esto. El que meno.s nega
ba rotuniamente el hecho, diciendo que la rei
na regente no sólo no habia enviado á nadie á 
felicitar al Sr. Sagasta, sino quo no podía ni 
debia enviar su felicitación á quien tanto tra
baja para mermar sus atribuciones en la go
bernación del Estado. 

Hay que tener en cuenta que quien asi ha
blaba es persona de gran ascendiente en pala
cio y muy adicta al Sr. Cánovas. 

Nosotros nada sabemos á iiunto cierto. 
El juez de guardia que na levantado el ca

dáver descuartizado de que en otro lugar da
mos cuenta, era el del Congreso, Sr, Castro 
Gavaldá. 
• La causa ha pasado al de instrucción señor 

D. Mariano Fonseca, secretario de D. Diego 
Roca de Togores, que sin perder un momento 
y con gran celo y actividad, han empezado á 
instruir las primeras diligencias del sumario. 

En la Casa do Socorro del distrito del Con
greso fué curado de primera intención Celedo
nio García, de 79 años, que por haber sido atro
pellado por un carro se fracturó la pierna iz
quierda. 

ED mal estado fué conducido al hospital de 
San Carlos. 

El conductor del carro, Pablo Ulano, fué de
tenido en la delegación del mismo distrito. 

En la colosal partida á 15.000 carambolas que 
se acaba de jugar en Londres entre Peal, el 
llamado campeón universal del billar, y Dous-
son, dando aquél á éste .3.000 puntos de venta-
taja, ha ganado por 9.320 carambolas el famo
so Peal; quien hizo una serie de 3.,304, la ma
yor conocida en el mundo desde la invención 
de aquel noble juego. 

Asi dicen, á lo menos, los periódicos de la 
capital inglesa. 

De El Papa Moscas, de Burgos: 
«He aqui los nombres de los candidatos que 

hasta ahora han llegado á nuestra noticia: 
Diputados ministeriales.—Aranda.—A cortes: 

D. Alejandro Berdugo.—Provinciales (.\randa 
y Roa): D. Nicanor Casado y D. Gregorio Pi
neda. 

Burgos.—A cortes: D. Joaquín López Dóriga 
y D. Francisco Aparicio y Ruiz.—Provinciales 
(Burgos y Sedaño): D. Atanasio Vallejo, D. Isi
dro Plaza 7 D. Gerardo Nevares. 
gSalas.—A Cortes: D. Víctor Ebro y Fernán
dez de la Cuesta.—Provinciales: Lerma y Sa
las, D. Antonio Perdisuero, D. Agustín Barba-
dillo y D. Félix Sedaño. 

Castrogeriz.—A Cortes: D. Santiago de Li-
niers.—Provinciales: Castrogeriz y Villadiego. 
Elección parcial, D. Gregorio Gutiérrez. 

Miranda.—A Cortes: D. Gaspar Salcedo. 
Villarcayo.—.\ Cortes: D. Gumersindo Gil. 
Be oposición.—Burgos.—A Cortes: D. Manuel 

Alonso Martínez.—Provinciales: D. Segundo de 
la Morena, D. Antonio Yarto y D. Saturio Gallo, 
todos fusionistas. 

Aranda.—A Cortes: D. Die_go Arias de Miran
da.—Provinciales: D. Manuel Chico, fusíonis-

Salas,—A Cortes: D. Joaquín Marrón, fusio
nista.—Ir ivinciales: D. Félix Cecilia, repu
blicano; D. Fernando Izquierdo Palacios, fusio
nista; D. José Maria Alfaro, fusionista, y don 
Tomás Santos Carazo, fusionista. 

Castrogeriz.—Para diputado á Cortes, no hay 
oposición.—Provincial, D. Salvador Castrillo, 
fusionista. 

Entre los muchos abandonos que pueden con 
justicia reprocharse á la escasa diligencia con 

que.el .ayuntamiento madrileño cuida de los 
servicios municipales, no es el que menos cen
suras merece aquel que se relaciona con el 
empedrado de las calles, plazas y paseos. 

Compréndese que en ciertos puntos, donde 
la recomposición del empedrado requiere dis
pendios que el .Vyuntamiento no se halla en el 
caso de hacer, las cosas queden en ese staiii quo 
que ha convertido á la capital de España en 
una do las poblaciones más incómodas, más 
estacionarias y deficientes que se conocen. 

Pero esta disculpa cesa, ahí donde los gastos 
de arreglo del empedrado no van ni vienen á 
ninguna parte, como, por ejemplo, en la Ronda 
de Atocha y calle de Valencia cuyo pavimento, 
todo él de reciente cuña, sólo necesitaría que 
unos cuantos jornaleros lo arreglaran, regula
rizando el piso, sin gasto alguno de material. 
Como estl. ahora liácese intransitable para toda 
clase de carruajes, que, especialmente los ca
rros de mucha carga, están á pique de volcar 
en las zanjas y alturas que hay en las citadas 
vías. 

¿Por qué no sale de una vez el .-ayuntamiento 
de su apatía, tanto más punible cuanto que en 
la prensa diari?. se denuncian constantemente 
todas las deficiencias de los servicios munici
pales? 

Loivln^s 15 (0,30 t.)—El embajador de España 
al ministro de Estado: 

Los rumores relativos á la quiebra de la casa 
Baring son desgraciadamente fundados, pero 
gracias á una combinación del Banco de Ingla
terra, de otros grandes Bancos y de las casas 
Rostchild y otras, está asegurado el completo 
pago de todos los créditos contra aquella, ha
biéndose conjurado una gran catástrofe comer
cial. El capital que se calcula aportado por di
cha combinación es de diez millones de libras 
esterlinas.—6Vísa?(i¿^?M¿a. 

Tan(j;r IG (7,.30 t.) —El Consejó sanitario 
acuerda admitir á libre plática las proceden
cias de Cádiz y puertos orientales del Medite
rráneo con las precauciones adoptadas en Gi-
braltar; á sabor: Certificado de la autoridad 
local de no existir epidemia en el punto de 
procedencia, y certificado para los viajeros de 
no haber estado en puntos sospechosos en los 
diez días anteriores á su viaje. 

Pamplona 17 (12,15 t.)—Gobernador al minis
tro: .Vnoche, al entrar en agujas en la estación 
de Binruna el tren de mercancías núm. 120. 
descarriló dejando interceptada la vía. Desde 
aquí salió tren de socorro para trasladar viaje
ros. El tren mixto de la mañana ha salido con 
una hora do retraso por esta causa. No han 
ocurrido desgracias personales, y se trabaja 
para dejar libre la via. 

intima hora 
La sesión de la Junta Central del Censo anun

ciada para esta tarde, despierta interés entre 
la gente política. 

A primera hora se han visto los pasillos y 
salón de conferencias del Congreso de los di
putados bastante concurridos de políticos que 
acudían en busca de alguna impresión que les 
permitiera formar juicio más o menos exacto 
del resultado de la sesión. 

No se tenían noticias, y asi es, que menudea
ron los vaticinio.s y aun los augurios á larga, 
pero fija focha, hablando de la actitud quo 
debe adoptar la Junta con su relación al Go-
bisrno y de las medidas que tomará éste. 

Algunos de estos agoreros afirmaban cuanto 
decían de tal manera como no lo hubiera hecho 
la célebre Mad. Normand, testimonio de gran 
valia, que unidos con los del gran Napoleón y 
Mr. Esteille, constituyen los poderosos prece
dentes de los fanáticos en el arto de «echar las 
cartas.» 

Difícil es que quienes juzgan la política á 
tan largos plazos, encuentren campo para des
arrollar como desearían todos sus cálculos. 

En cambio merece citarse la opinión de fu-
sionistas y republicanos, que aun confesando su 
desconocimiento perfecto de cuanto se propo
nen hacer sus correligionarios de la Junta, es

timan que es necesario obrar con mucha ener
gía, correspondiendo á la actitud desconside
rada del Gobierno y á los deseos del país de
mócrata. . . 

Por esto se espera que los fusionistas princi
palmente despleguen toda su actividad y uner-
gia para volver por el prestigio de la Junta. 

Asi se cree y esta es la impresión más digna 
de tenerse en cuenta de todo lo que hemos oído 
mientras han comenzado á acudir los señores 
que componen la Junta, 

# 
* * 

Asi como iban entrando hemos procurado 
abordarles con el propósito de adelantar algu
na exacta impresión de lo que pueda ocurrir 

Los ministeriales estaban muy rescrvado.s, 
pretextando que ignoraban el rumbo que to
maría la discusión. El Sr. Silvela llevaba en 
la mano una carpeta con papeles, é interroga
do por nosotros sobre si alguno do ellos ora 
otra nueva comunicación, nos ha contestado: 

—Ya no hacen falta comunicaciones. Esto 
son antecedentes de la cuestión. 

—De modo que va usted pertrechado para el 
debate,—le dijimos. 

—iQué hemos.de hacer! . 
No se han mostrado más esplicitos los fusio

nistas, y lo único que hemos podido sacar do 
nuestro trabajo, ha sido la afirmación del se
ñor Sagasta, de que su proposición, que quedo 
pendiente de debate, tendría que ser retirada, 
toda vez que el Gobierno ha cumplido el acuer
do, aunque de una manera contraria á cuanto 
se propuso la Junta. 

Es probable, pues, que pre.senten otra pro
posición. 
. Los republicanos declaraban que no iban a 

provocar cuestión alguna, porque los llamados 
á esto son los fusionistas, cuya actitud deter
minaría la más ó menos activa intervención 
de ellos en el debate. 

Estas son las tendencias que hemos podido 
adquirir antes de empezar la sesión. 

# * 
.\ las tres y media se ha reunido la Junta 

con asistencia de los Sres. Alonso Martínez, 
Sagasta Cánovas del Castillo, Silvela, Caste-
lar. Salmerón, Elduayen, Vega de Armijo, Cer-
vera. Palanca, Gil Berges, Nuñez de Arce, 
Cárdenas, Balaguer y D. Cristino Martes, que 
ha sido el último en llegar al Congreso. 

La sesión empezó con la lectura del despa
cho ordinario, dando cuenta en él de una co
municación que ha remitido el diputado pro
vincial Sr. Fernández L a t c r e , acompañada de 
un testimonio del acuerdo de lá Comisión pro
vincial de la Coruña y de un certificado del 
recurso do queja entablado por di'choSr. Lato-
rre contra la repetida Comisión, por aquel 
acuerdo defiriendo la reunión de la Corpora
ción provincial hasta el 26 del actual. 

• • • 
Hemos oído que retirada la proposición del 

Sr. Sagasta, que quedó pendiente de debate en 
la última sesión, los liberales dinásticos pre 
sentarán otra que consta de cinco consideran-
dosfcuya parte dispositiva está concebida en 
los siguientes términos: 

«La Junta se ve en la necesidad de abstener
se de toda relación con el Gobierno en cuanto 
se refiera á las facultades de la misma respec
to de la formación del censo, y que se de inute-
diatamonk cuenta á las Cortes, en vista de In 
actitud dís^onsideradx del Gobierno con la 
Junta.» 

Excusado os decir que si se discute la propo
sición de referencia, queda plan'¿eado el con
flicto que se esperaba entro el Gobierno y la 
Junta Central del Censo, y quo el debato seria 
animadísimo. 

La proposición la apoya el Sr. Sagasta, como 
primer firmante. 

» • 
A última hora de la tarde el Congreso está 

muy concurrido, y esperando todos el resulta
do do la sesión. 
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neidad, que llevan siempre un fin, una mira 
malvada, como el firmante de esta carta! ¡Sí, 
ciertamente, se puede decir que, en punto á 
mentira, el Norte da quince y raya al Medio
día!. . . 

Disparado sobre este tema ante un público 
tarascones, Tar tar ia hubiera debido arreba
tar la sala; pero todo habia acabado para el 
pobre gran hombre y su popularidad. Nadie 
le hacia caso. No se pensaba más que en aque
lla misteriosa misiva que él agitaba en su 
mano. 

E l infortunado quería hablar todavía, pero 
no se le permitió. 

De todos lados gritaban: 
—¡La carta!... ¡la carta!... 
—¡Lleváosle de ahí, fuera! 
—¡Que lea la carta! 
Cediendo él mismo á la voluntad de la mul

ti tud, el presidente Mouillard ordenó: 
—Relator, dad lectura de la pieza. 
Oyóse un inmenso ¡ah! de satisfacción, y en 

el silencio que siguió, nada más que el zumbi
do de las moscas de Agosto y el cra-cra de 
as cigarras que ritmaba el latido de los pe
chos anhelantes. 

E l relator comenzó, gangueando: 
«Al señor Gonzaga Bompard, Gobernador 

interino de la colonia de Port-Tarascón, para 
ser abierta á los 144° 30' de longitud Este, 
enfrente de las islas del Almirantazgo. 

Mi querido SCMT Bompard: 

No Imj broma tan huernt, que M deba, te
ner fin. 

Virad de bordo itiínediatamente y volxed 
tranquilamente á vuestra casa con vuestros 
tarasconeses. 

Aqiánohay isla, ni tratado, id fort-Ta-
rascón, ni dr^as,ni hectáreas, nidestileriis, 
ni ingenios de azúcar, ni nada absolutamen
te... Solo una excelente operación fin-anciera 
que me M valido algunos millones, á estas 
horas puestos cuidadosamente en lugar segu
ro, lo mismo que mi augtcsta persona. 

Bn definitiva, una graciosa tarasconada 
qm vuestros compatriotas y su ilustre jefe 

Tartarin, me perdonarán, ¡cuesto que los he 
distraído y ocupado, y ¡es he vusUo el gusto 
de su delicioso pueMíciUo que habían perdido. 

DUQUE BE MONS. 

l'an duque corno de Mons. Apems de los 
alrededores. 

Aquella vez, por mucho que el presida"g e 
amenazó con despejar la sala, nada pudo con
tener los aullidos, los rugidos que estallaron, 
ganaron la calle, el paseo, la esplanada y l le
naron la villa. ¡Ah! el belga, el cochino belga, 
si lo hubieran cogido, cómo habría dado el 
salto desde élfenestrón, de cabeza al Ródano! 

Hombres, mujeres, niños, todos se arremo
linaban, y en medio de aquella zambra el 
presidente Mouillard pronunció la absolución 
de Tar tar ia y de Pascualón, con gran disgus
to de Cicerón Franquebalme, obligado á vol
verse á su casa con su discurso en el cuerpo, 
sus verum eídm vero, sus «por qué del por 
qué es esto», todo el cimiento romano de su 
monumental defensa. 

La sa;la se vaciaba, el público se esparcía 
por las calles, por el paseo, por plazas y pla
zuelas, y seguían vomitando su cólera en vo
ciferaciones : «¡Belga!... ¡Cochino belga!... 
¡Embustero del Nor te ! . . . ¡Embustero del 
Norte!» 

VI 

Continuación y fin del Memorial de Pasaualin. 

8 Octubre.—Al mismo tiempo que mi posi
ción en la botica de Bezuquet, he reconquista
do la estimación de mis conciudadanos y vuel
to á la tranquila existencia de otros t iem
pos, en la placeta , entre los dos frascos 
amarillo y verde del escaparate, con esta d i 
ferencia: que ahora Bezuquet permanece en 
la rebotica, como ai él fuera el practicante 
dándole á la mano del mortero de mármol, 
machacando sus drog&s ¡con una rabia! De 
vez en cuando se interrumpe para sacar de 
su bolsillo un espejito y mirarse su tatuaje. 
¡Desdichado Fernando! Ni pomadas ni cata-

tenido la discreción de no hablar de él en 
mi requisitoria; no por eso es menos cierto 
que no ha vuelto ni volverá jamás. . . 

—Dispense el señor ílscal—interrumpió el 
presidente—^n este momento llega un señor 
Bompard que me ha pasado su tarjeta y que 
pide ser oído... ¿Es el vuestro? 

Era el suyo, Bompard (Gonzaga), 
Aquel nombre, tan conocido de todos los 

tarasconeses, produjo un gran tumulto. P ú 
blico, testigos, acusados, tudo el mundo esta
ba en pie, se subía á los bancos, se inclinaba, 
gritaba, trataba de ver, anhelante de impa
ciencia y de curiosidad. Ante aquella agi
tación, el presidente Mouillard ordenó una 
suspensión de audiencia de algunos minutos, 
que fué aprovechada para sacar una docena 
de gendarmes desvanecidos, medio muertos 
de calor y de asombro. 

V. 

Bompard ka pasado el puente.- -Historia de una 
carta con cinco sellos rojos.—Bompard apela á 
todo Tarascón, giic no responde.—«¡Pero leed esa 
caria, picara suerte!»—Embusteros del Norte y 
embusteros del Mediodía. 

—¡Es él, es Gonzaga!... ¡Mira! ¡Mira! 
—¡Cómo ha engordado! 
—¡Qué descolorido! 
—¡Parece un turco! 
Después de tanto tiempo en que no lo habían 

visto, apenas reconocían nuestros tarasconeses 
á aquel famoso Bompard, tan delgado antes, 
con su cabeza de palikaro bigotudo y sus ojos 
de cabra loca; ahora gordo, hinchado como un 
botijo, como ellos dicen, pero con el mismo 
bigote, los mismos ojos delirantes en su cara 
ensanchada y abotargada. 

Sin mirar ni á derecha ni á izquierda, avan
zó, detrás del hujier, hasta la barra. . 

Pregunta: 
—¿Sois Luis Gonzaga Bompard? 

—A decir verdad, señor president-í, casi lo 
dudo cuando veo—gesto enfático de Bompard 
volviéndose hacia el banquillo de los acusados 
—cuando veo, digo, en eso banco de infamia á 
jiuestra gloria más pura, cuando oigo injuriar 

¿Qué había en aquella picara carta? ¡Fácil 
era adivinarlo con aquellos tipos! 
en este recinto al honor y á la probidad en 
persona... 

—¡Gracias, Gonzaga!—dijo desde su sitio 
Tartarin, ahogado por la emoción. 

Habia soportado tranquilo todas las injurias, 
pero la simpatía de su antiguo camarada le l le
gaba al alma y lo agolpaba las lágrimas á los 
ojos como á un niño á quien se compadece. 
Bompard contestó: 

—¡Alienta, mi valeroso conciudadano, que 
no te enmohecerás ahí en ese sucio banco; yo 
traigo aquí la prueba... la prueba!... 

Buscaba en sus bolsillos, sacaba una pipa de 
Marsella, un cuchillo, un pedernal, un es
labón, un lío de bramante, un metro, un ba
rómetro, un frasco homeopático, y colocaba 
estos objetos, uno d ^ r á s de otro, sobre la 
mesa del relator. 

—.Veamos, testigo Bompard, ¿cuando vais á 
acabar?—dijo el presidente impacientado. 

Y el fiscal Bompard del Mozet: 
—Vamos, tío, despachemos, 
El tío se volvió hacia él: 
—¡Ah! ¡si, yo te prometo, después de todo 

lo que te has permitido decir de nuestro pobre 
amigo!... Ten cuidado no te desherede, mal
vado! 

El sobrino permaneció frío bajo aquella 
amenaza, y el tío, buscando siempre en sus 
bolsillos, esparciendo ante si toda una colec
ción de objetos fantásticos, encontró al fin 
lo que buscaba: un gran sobre sellado con 
cinco sellos rojos. 

—Señor presidente, he aqui un documento 
que prueba que el duque d'i Mons es el úl t i 
mo de los tunantes, de los presidarios, de 
los... 

Iban á llegar las palabras gordas. E l presi
dente le interrumpió: 

—Está bien, dadme el documento. 
Abrió la misteriosa carta, y después de ha

berla leído la comunicó á sus dos asesores 
que metieron en ella las narices y la escua-
driftaron muy despacio, sin dejar ver nada de 
sus impresiones. Verdaderos jueces del Norte, 
¡pard'ez! cerrados con <;andado. 

1<S 



EL HERALDO DE MADRIB 

]E»m'l3llo^oio33.eis. 
Gacela de Obras Públicas, nacional y extran

jera. Madrid. 
Este semanario trae en su último múmoro 

muy importantes y útiles estudios. 

BoUtin Meteorológico, periódico quincenal di
rigido por Noherlesoom. 

Él último número se ocupa do las lincas iso-
quimonas ó isotermas del invierno; do obser
vaciones meteorológicas en Europa, estudiadas 
durante el mes de julio por JIr. Roliin, y de la 
previsión del tiempo en la primera quincena 
de Noviembre. 

Al texto acompañan mapas meteorológicos, 
en tinta azul, miiy interesantes. 

El Eco de las Aduanas, periódico semanal de 
legislación del ramo, intereses mercantiles é 
industriales. 

EFEMÉRIDES P A R Í I A S A M A 
1 8 d e IVoTii^mbre i l e 1 5 1 7 . 

Entrada de Carlos I en la ciudad ds Valladolid. 

Un afto y ocho meses habían transcurrido 
desde el fallecimiento de Don Fernando el Ca
tólico, cuando su nieto, el emperador Carlos V, 
desembarcó en Villaviciosa (Oviedo) con el de
signio de tomar posesión del trono dé España. 
A los dos meses hizo su entrada pública en Va
lladolid, donde con tal motivo se celebraron 
lucidos festejos, justas y torneos, en los cuales 
llegó á tomar parte. Aunque generales estas 
manifestaciones, distaban mucho de ser espon
táneas, á causa de los recelos que venía inspi
rando la conducta de un principe que, antes de 
que las Cortes resolvieran y decretaran la in
capacidad de su madre, la desgraciada Doña 
Juana la Loca, había comenzado á usar el dic
tado de rey de España y adjudicaba importan
tes cargos á gente extranjera, tales como el do 
ministro á Chiovres, el de gran canciller do 
Castilla á Sauvage, el de cardenal á Adriano 
de Utrec y el de arzobispo de Toledo á Guiller
mo de Croy. En la misma ciudad de Valladolid, 
en Enero del siguiente año, tuvo lugar la re
unión de,Cortes, ante las cuales juró Don Car-

. los la observancia de las leyes y preceptos de 
Castilla, y acató la mayor parto de las peticio
nes que le dirigieron los procuradores. Desgra
ciadamente no fué después muy escrupuloso 
en atenerse á la palabra tan solemnemente em
peñada, y el pueblo sufrió los rigores de su 
despotismo y las funestas consecuencias de la 
lucha cuando por la f^icrza de las armas inten
tó recobrar sus hollados derechos. 

l i o n d r e s 19.—4 por 100 exterior, 73,12; 5 
por 100 Argentino, 1887, 00,00. 

l í e l a i&gencia F a l t r a . 
Par ÍM 19.—Apertura de la Bolsa de hoy; 4 

por 100 exterior español, 7.'),59, 75,31, 75,09, 
74,93; 3 por 100 francés, 94,32,94,18, 94,30. 

l i o n d r e s 19.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 73,87. 

I ^ o l s e í < 3 L e Í <3L±st, ±T 

FONDOS PÚBLICOS DÍA. 15 DÍA 17 

4 por 100 interior 75,90 75,05 
Ídem nuevos, í.eries G. y H. de 

100 y 200 pesetas 76,95 76,80 
ídem exterior 76,93 76,95 
ídem nuevos, series G. y H. de 

100 y 200 pesetas 00,00 00,00 
4 por 100 amortizable -88,50 87,90 
Billetes de Cuba 1890 9i,90 94,30 
ídem 1880 102,15 102,90 
Personal , 000,00 00,00 
Obligaciones municipales 00,00 00,00 
Emisión Erlanger 00,00 00,00 

SOCIEDADES 

Banco de España 405,.50 405,50 
Ídem de Castilla 000,00 000,00 
Cédulas hipotecarias al 6 por 100. 000,00 000,00 
ídem, ídem, al 5 por 100 000,00 101,30 
Compañía Tabaca le ra . . . , 000,00 000,00 

Cambios. 
Londres, á ocho días vista 25,80 25,88 
París, á oclio días vista 1,70 2,00 

Retruécanos y chistes. 
En el pelotón de los torpes: 
—¡Aire en los brazos! ¡La cabeza alta! ¡Los 

pies á la altura de la barba! 
* • • 

Un poeta joven, recien venido á la corte, va 
¿ buscar trabajo en un periódico. El director l& 
pregunta: 

—¿Ha escrito usted en alguna parte antes de 
ahora? 

—Si, señor; en mi casa. 
Auténtico. 

T e l e g r a m a s B e i i a r d . 
Par ÍM 19.—4 por 100 exterior, 74,09; 3 por 

100 francés, 94,35; 5 por 100 italiano, 92,95; 4 
por 100 turco, 17,90; 4 por 100 húngaro, S9,75; 
3 por 100 portugués, 7r),S7; Banco de París, 
826,00; Banco de Méjico, 615,00; Banco Otoma
no, 592,00; Compañías argelinas E.; 000,00; Ro-
binsón, 00,00; Norte de España, 343,00; Ferro
carriles Andaluces, 4.50,00; Alicante, 350,00; 
Obligaciones egipcias, 479,00; Cubas, 1886, 
502,00; Cubas, 1890, 460,00; Ríotinto, 576,00; 
Tharsis, 114,00; Panamá, 33,00; Lombardo, 
312,00; Cape Copper, 117,00. 

mujer!—Bonitas están las leyeí-: ó la viuda del 
interfecto.—¿Me conoces? 

P r i n í > e » a . - 8 I i 2 . - F . 11 de ab.—T. 2 .0-El 
guardián de la casa.—Baile. 

SEara iue la . -8 li2.—La cruz de plata.--El 
señor de Bobadilla. 

l i a r a . — 8 li2.—3." serie.—T. 2.0 impar.— 
Las inquilinas.—El primer jefe.—Doña Inés 
del alma mía.—La gente de pluma. 

Apolo.—8 l i2 .— Magdalena.— El chaleco 
blanco.—Cádiz.— (Segundo acto.) 

E s l a v a . — 8 li2.—Chateau Margaux.—Cal
derón.—Uno y repique.—Las doce y media y 
sereno. 

j§>alón V a r i e d a d e » . — 8 li2.—La chielane-
ra.—A pura sangre.—La pupilera.—Quien bien 
tiene...—(Baile en todos ios actos.) 

R o m e a . — 8 li2.—La comedia de Ubrique. 
—El chaleco negro.—Perpetua guerra.—Petit 
Rouge.—(Baile al final de cada acto.) 

C i r c o P a r i « l i . — 8 li2.—Beneficio de la írou 
pe Martini, los qué presentarán nuevos traba
jos, y el episodio épico-militar, titulado «Glo
rias "de España ó la toma de Tetuán.» 

Entrada, 50 céntimos. 

BOIiüA 
Ha continuado la baja que se'prosontó de nuevo en !a 

cotización do! sábado, y si bien se ha observado anima
ción en los circuios bursátiles, no por ello la contrata
ción ha presentado el aspecto de firmeza que en otros 
días se observa, siendo la oferta do papel la que ha pre
dominado. 

El 4 por 100 inteiior, que abrió la cotización á 75,75, 
quedó á 75,5, papel. 

En títulos pequeños, on los que la contratación ha 
sido como de costumbre mayor de 75,90, dosccndió á 
75,50. 

El -4 por loo exterior, de 76,40 descendió, en vista de 
la gran oferta, á 76. 

I.os títulos pequeños con 10 céntimos de beneficio. 
La Deuda amortizable, sin más que una operación que 

se hizo á 87 SO, que acusa una baja de 30 céntimos de 
la cotización del sábado. 

Las obligaciones del Banco y Tesoro al 5 por 100 han 
perdido 15 céntimos, cerrando el cambio á 100,15. 

Los billetes hipotecarios, emisión de 1886, cuyos va
lores han sido poco solicitados, descendieron de 102 á 
101,80 y los de la emisió» de 1880 también perdieron 
50 céntimos, quedando papel á 94,30. 

La baja ha sido general, alcanzando i las acciones 
del Banco de España que han perdido 1,50, quedando 
á 403. 

Las acciones al portador de la Empresa Arrendataria 
de Tabacos de 94,50 quedaban á94. 

Los cambios han tenido alza, quedando el papel so
bre í'aris á la vista é 2,10, y á ocho días á 2. 

Sobre Londres á la vista 25,92, y á ocho días 25,88. 
Según los últimos telegramas de París, el 4 por ICO 

exterior quedaba á 74,90, con 80 céntimos de baja con 
la cotización del sábado. 

Los fondos franceses vienen también en baja, pues 
el 3 por lio se cotizaba á 94,50, con 30 céntimos do 
baja, y el 4 I]2 á 104 87, con 15 céntimos de baja. 

Los cocsoHdados ingleses sin alteración á 94 ¡¡S. 

T e m p e r a t u r a d e b o y . 

Según las observaciones de la señora viuda 
de Aramburu, Principe, 12: 

A las ocho, 80.—A las doce, ICo.—A las cua
tro, 14°.-Máxima, 18».—Mínima, 3o.—Bax-ó-
metro, 715.—Buen tiempo. 

OSTRAS 
.3.000 diar ias .— Café 
Continental (San Ber
nardo, 18).—Una peso-
ta docena, r—Teléfo
no 46^ 

Irandes billares 
del Café Continental, 
San Bernardo, 18.—75 
céntimos la hora de 
día y una peseta de 
noche. 

Se cura con el acre
ditado Bálsamo de Leo
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3, Botica. 
% PESGTAS FRASCO 

Particular Gabine
te. Sartén, 6, 2.». 

Profesor 1." y 2/ens." 
francés é inglés. 

C.oCoello,7mod.o,3.o 

^ s t x x t o <3L& x x i ^ x x e t x t L ^ 

San Má.ximo, obispo. 

FUNCIONES PARA MAÑANA 
Beal .—Se anunciará por carteles. 
li:«pañoI.—8 li2.—F. 25 de a b . - T . 1.» im

par.—Lo positivo.—El sueño dorado. 
C o m e d i a . — 8 li2.—T. 3.o—¡Mil duros y mi 

A X J M O B H A K T A S 
Para curar esta moleata enfermedad no hay 

nada como el B á l s a m o d e S a n t a V e r e s a . 
Por antiguas que sean se curan las más de las 
veces en cuarenta y ocho horas, y se calma el 
dolor siempre en el acto que se aplica el medi
camento. Generalmente basta un solo frasco 
para curarlas. . Más de veinte años de éxito 
constante lo prueba. 

Dos pesetas en las farmacias de Raimundo, 
Atocha, 25, y Caracuel, Fuencarral, 42. En pro
vincias, en las principales farmacias, y se en
vía por el correo por dos pesetas, enviando se
llos de correo ó libranza del Giro mutuo al 
Dr. Martínez Esteban, Valverde, 35, principal. 
Madrid. 

La M Lyoit 
ALMACÉN DE TEJIDOS 

DE SEDAY LANA 
Esparteros, 11. Plaza de Santa Gruz. 

LIQUIDACIÓN 
de la confección de señoras. 

PARA PRECINTAR 

tÉySpta8,eliap, 
Descuento por órdenes de 10.000 en adelante. 

Remesas á provincias enviando su importe. 

[, FERR[RI, CARRETAS, I I 
Grabador. Fábrica de sellos en caoutchouc. 

OBP DE W. SEITIE! 
Tratado de las estrecJieces de la uretra, 8 p t a s . 
Tratamiento de los cálenlos en los niños, I tSO p e -

meta.». 
La litotricia en una sesión (nuevo tratamiento 

de los cálculos de la vejiga), 9 p taA. 
Estudio clinico de los tumores de la vejiga, 1»50 

p e s e t a «. 
Tratamie7ito de la sifilis por inyecciones depeptona 

mercúrico-moniacal, 1 p t a . 
En principales librerías y en el C ia l i i nc t e 

d e c o n s u l t a d e l D r . S e t t f e r , 
C a b a l l e r o d e G r a c i a , 2 6 . 

I * 3 F t : B 2 C ; i O H E T - I J O 

PASTILLAS BONALD 
CLORO-BORO-SÓDICAS Á LA COCAÍNA 

liO m á s e f i c a z q a e s e c o n o c e para 
la curación de las enfermedades de la 
B o c a y C i a r g a n t a . 
P B E C I O B e JJA CAJA S P E S E T i k S 

Puntos de venta, en las principales 
farmacias de España y en el Centro de 
específicos de D. Melchor García. SR re
miten por correo girando su importe. 

l i o s p e d i d o s a l a u t o r , a . B o n a l d . 
C i o r g u e r a * 19« f a r m a c i a . B l a d r i d . 

Para todo lo referente á publicidad 
EN ESTE PERIÓDICO 

EN LOS 

TEATROS DE APOLO Y ÍÍOMEA 
T VALLA SB LA CALLS BS ALCAU 

(ESQUINA i LA. DEL TURCO) 
Dirigirse: A g e n c i a d e P u b l i c i d a d 

B l , TwlÓKTrEHA., B l 

11, Calle del Príncipe, il. 

Guantes, pañuelos, coríatas. 
GÉNEBO DE PUNTO 

Articules de capricho y novedad. 

CAZADORES 
P e d i r l a s f a m o s a s p ó l v o r a s d e c a z a d e 

COLONIA Y WESPHALIA 
Las fábricas más extensas del mundo. 
Proveedores de los Gobiernos de España, In

glaterra, Alemania, Italia, Rusia y la mayor 
parte de los otros Gobiernos europeos y tras
atlánticos. 

Se venden por menor las marcas 

ax:Ei:Eí-xro TT JE^^. IFT. I Í^ . 
en frascos de 1 y de li2 libra, en todos los bue
nos bazares y armerías de España. 
Agente en España: J. ARAMBURU. GETAFE. 

DINERO POR ALHAJAS 
EOPAS Y EFECTOS 

GABINETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas. 

3 6 . H o a t e r a . 3 6 . « e g u n d o s . 

FABRICA DE NAIPES 
De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca
sinos. Tipo y fabricación madrileña. Santo To
más, 4, Madrid. Se remiten muestras y pedi
dos á provincias. 

YO ENVÍO 
por 1 fr. 25 cents, 
una caja de Plan
tas exóticas é indí

genas, con la explicación para hacer por sí 
mismo, y con pocos gastos, uno de los licores 
siguientes: RASPAIL, CHARTREUSE AMÁBILLO Ó 
VEKDÉ, V E S P E T R O , C O E D I A L SOBERANO, APERITIVO 

AMARGO. Por 7 fr. 50 cents, seis cajas.—Diri
girse á Mr. H. Morio, rué de la Chartreuse, 10, 
Bordeaux (Franco). 

Gran vaquería de LUCHE 
LECHE PURA de VACAS de las MEJORES 

RAZAS EXTRANJERAS 
WATA FRESCA »Efc » I A 

Pídanse prospectos y precios en el Despacho 
central. C o r r e d e r a b a j a d e S a n P a b l o . 
1 5 y l'i, junto al teatro de Lara. 

Imprenta de E. Jaramillo, Cueva, 5 
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Los concurrentes se levantaban, se inclina
ban, mirando de lejos, haciéndose pantallas 
do las manos, preguntándose hasta en el fon
do de las tribunas:—¿Qué diablos puede ser 
«00? 

Y como todos los incidentes de la Audien
cia trascendían afuera, gracias á las ventanas 
y á las puertas, que habían quedado abiertas, 
subía un gran rumor, clamores confusos, el 
estremecimiento de las olas cuando refresca 
la brisa. 

Aliora ya no dormían los gendarmes; las 
moscas, á racimos en el techo, so despertaban 
también: y como penetraba en la sala el fres
co de la noche, con el miedo particular de los 
tarasooneses á las corrientes de aire, los que 
estaban cerca de las ventanas pedían con gran
des voces que las cerrasen, «que había de qué 
coger el mal de la muerte.» 

Por la centésima vez el presidente Moui-
llard gritó:—¡Un poco de silencio, ó hago 
despejar!—Y siguió el interrogatorio. 

P.—Testigo Bompard, ¿cómo ha llegado á 
vuestras manos esta carta, y en qué mo
mento? 

R.—A la partida de la Parándola, de Mar
sella, el duque, ó el que se llama duque de 
Mons, me entregó mis poderes de goberna
dor interino do Port-Tarascón, y al mismo 
tiempo me deslizó este pliego, cerrado con 
cinco sellos rojos, aunque no llevaba dinero 
dentro. Ahí encontraría yo, decía, sus \ilti-
maa instrucciones, J . H Q encargaba mucho 
que no lo abríoss antes de llegar á la altura 
dé ías i.iLaá del Almirantazgo, á yo lío sé qué 
grado de lat i tud ó de longitud. Por lo demás, 
eso está indicado en el sobre, como podéis 
ver,.. 

P.—Si, sí, ya veo... ¿Y después? 
R.—Después, señor presidente, fui acome

tido do aquella enfermedad súbita, de que os 
han debido hablar, y hasta contagiosa y can-
gremsa y todo, y se vieron obligados á des
embarcarme, agonizante, en el castillo de If. 
Una voz en t ierra , me ratorcia de dolor, siem
pre con la carta en el bolsillo, por qua me 
había olvidado, en medio d© mis sufrimien

tos, de dársela á Bezuquet al pasarle mis po
deres. 

P.—Un olvido lamentable.. . ¿Y después? 
R.—Después, señor presidente, cuando es

tuve un poco mejor y pude levantarme y vol
ver á ponerme mis ropas, no muy fuerte aún 
—¡ah, si hubiereis visto lo que yo parecía!... 
—-un día llevé la mano al bolsillo, por casua
lidad.. . ¡Calle! la carlia de los sellos rojos... 

El presidente con un tono severo: 
—Testigo Bompard, ¿no sería más conforme 

á la verdad decir que«esta carta,, destinada á 
no ser abierta sino á cuatro mil leguas de 
Francia, habéis preferido abrirla en seguida y 
en pleno puorto de Marsella para saber lo 
que contenia, y que al leerla habéis retrocedi
do ante las responsabilidades enormes que 
contraíais? 

—Vos no conocéis á Bompard, señor presi
dente. Yo apelo á todo Tarascón, que me está 
escuchando. 

Un silencio de tumba acogió este efecto 
oratorio. Apodado el Impostor por sus conciu
dadanos, que no son, sin embargo, muy escru
pulosos en punto á veracidad, Bompard mos
traba un gran tupé apelando á su testimonio; 
por eso, Tarascón, interrogado, no contestó 
nada. Él , sin conmoverse, dijo: 

.—Ya lo veis, señor juez. . . quien calla otor
ga.. .—Y continuando su relato:—Cuando yo 
encontró la carta, Bezuquet, que había part i 
do hacia algunas semana» «ataba ya muy le
jos para poder entregársela; me decidí, pues, 
á enterarme de ella, y ya os imaginareis mi 
horrible situación... 

Muy horrible también era la situación del 
auditorio, que seguía siil saber lo que conte
nía aquella carta, que había quedado en la 
mesa del tribunal, y de la cual se hablaba 
tanto. 

Y todos estiraban el cuello; pero desde tan 
lejos, ^no se podía ver más que los sellos rojos, 
hipnotizantes, del sobre, que, de minuto en 
minuto, parecía.agrandarse, hacerse enorme. 

Bompard continuó: 
—¿Qué hacer, os pregunto, después de ha

berme enterado de esos horrores? 
¿Alcanzar la Parmiola i nado? Pensé en 

ello un momento, pero desconfié de mis fuer
zas. ¿Impedir la partida del l'utli-pmpan, r e 
velando á mis compatriotas ese pliego abomi
nable; echar sobre su entusiasmo ese jarro de 
agua fría? Pero me habría hecho apedrear. 
En fin, qué queréis, he tenido miedo... l?i s i 
quiera me he atrevido á presentarme en Ta
rascón, embarazado por no saber qué decir. 
Entonces fué cuando vine á oculuarme en
frente, en Beaucaire, desde donde podía verlo 
todo sin ser visto. En este punto acumulaba 
dos posiciones: la de guarda del campo de 
feria y la de conservador del castillo. Ya 
imaginaréis que tendría en que ocuparme. 
Desde lo alto do la vieja torre, oon un buen 
anteojo, veía en el otro lado del Ródano la 
agitación de mis desgraciados conciudadanos 
que se disponían á marchar. Y yo me reco
mía, me desolaba... Tendía los brazos hacia 
ellos, les gritaba desde lejos como si hubie
ran podido oírme: «¡Deteneos!.. . ¡No par
táis!...» Hasta he intentado prevenirles por 
conducto de una botella... Decid, Tartarín, 
decid á estos señores que he intentado pre
veniros. 

—Yo lo afirmo—dijo Tartarín desde el ban

co de infamia. 
—¡Ah! ¡lo que he sufrido, señor presidente, 

cuando he visto al Tnüi-panpcín part ir para 
el país de las quimeras!... Pero más.he sufr i 
do todavía cuando han vuelto, cuando he sabi
do que enfrente de mí gemía aherrojado so
bre la húmeda paja mi ilustre compatriota 
Tartarín. ¡Saber que estaba en esa torre fal
samente acusado!... 

Me diréis que habría debido traer más 
pronto la prueba de su inocsncia; pero cuan
do se ha metido uno en un mal camino, el 
diablo que os vuelva á la buena senda. Yo 
había comenzado por no decir nada, y cada 
día era más difícil hablar, sin contar el miedo 
al puente, ese terrible puente que había que 
pasar. . . 

Sin embargo, he pasado ese puente del de
monio, lo he atravesado esta mañana con una 
borrasca espantosa, obligado á marchar á cua
tro patas, como cuando nii ascensión al Mont-
Blanc. ¿Os mordáis, Tartaria? 

—¡Que si me acuerdo!—respondió Tartarin 
con el melancólico dejo que da el recuerdo de 
las horas gloriosas. 

— ¡ Y cómo bailaba el tal puente! . . . ¡He 
necesitado más heroísmo!. . . Pero no ma 
gusta vanagloriarme. Finalmente, heme aquí, 
y esta vez traigo la prueba, la prueba irrefu
table.. . 

—¿Creéis que es irrefutable?—dijo Moui-
llard con su voz tranquila.—¿Quién nos res 
ponde de qu3 esta extraña carta, por tanto 
tiempo olvidada en vuestro bolsillo, sea efec
tivamente del duque de Mons ó del que se 
llama tal? l ío me parecéis muy de fiar vos
otros los tarasooneses. ¿Estoy oyendo tantas 
mentiras hace siete horas.. . 

E n la sala, en las tribunas, hasta en la 
calle, se oyó un sordo rugido de fieras enjau
ladas. 

Tarascón no estaba contento y protestaba. 
Gonzaga Bompar se limitó á sonreír de un 
modo inefable. 

—En lo que me concierne, señor presiden
te, deciros que no exagero siempre un poco 
cuando hablo, que se me podría hacer direc
tor del registro Verito-s, seria ir un poco lejos; 
pero mirad, dirigios á éste—y señalaba á Tar 
tarín:—en punto á veracidad es lo mejor que 
tenemos en Tarascón. 

No necesitó Tartarín mucho tiempo para 
reconocer la letra y la firma del señor de 
Mons, letra y firma desgraciadamente muy 
familiares para él; -y después, poniéndose en 
pie, vuelto hacia el tribunal, blandiendo con 
rabiosa mano ol terrible misterio de los cinco 
sellos rojos, exclamó: 

—A mi vez, señor^presidente, yo os conjuro, 
armado con esta cínica elucubración, á reco
nocer que todos los impostores no son del 
Mediodía. ¡Ah! nos llamáis embusteros"álóg 
do Tarascón. Pero no somos más que gentes 
de imaginación y de palabras que se desbor
dan, poetas, bordadores, improvisadores fe
cundos, ebrios de savia y de luz, que se dejan 
coger ellos mismos en sus invenciones asom
brosas ó ingenuas. , 

¡Qué diferencia entre nosotros y vuestros 
embusteree (Jel Norte, siij alegría ai esponja-

'Sm^s^fi^'?'-^ ^'H'^^t^i. 


